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         ADVERTENCIA PRELIMINAR


         En la ciudad de Sigüenza, y según el cálculo más probable el año 1544, nació fray José, conocido por el apellido de su ciudad natal. Entró en la religión de los Jerónimos, siendo aún mozo, en el Parral de Segovia. Profesó en 4 de mayo de 1590, y desde esta fecha pasó definitivamente a El Escorial. Su muerte acaeció en 22 de mayo de 1606. Fué religioso ejemplar, artista y gran escritor.


         Menéndez Pelayo dice que merece ser colocado entre los primeros estilistas españoles, después de Juan de Valdés y de Cervantes. Catalina García le pondría en algunas circunstancias a la par de ellos. Su prosa corre mansamente arrastrada por el imán del pensamiento. En ninguna parte, quizás, se echa esto tanto de ver como en su Historia de la Orden de San Jerónimo; y de esta Historia nada atrajo tanto su interés, ni fué objeto de sus encendidos amores, como aquel Monasterio insigne de El Escorial, que vió construir de los cimientos a la cumbre, obra grandiosa del gran Felipe II, donde se manifiestan el amor al arte y a la arquitectura, y la sabiduría, religiosidad y tesón de aquel gran Monarca.
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               Vista general del Real Monasterio de El Escorial.


            


         


      




      

         

            

               PRÓLOGO


         


         

         

            En ninguna cosa (si lo miramos atentamente) acertaron menos los hombres que en las que son derechamente para las comodidades de su vida y para sus propios usos. Puede ser que no veamos tan claros los yerros de aquellas cosas, que llamamos especulativas, porque de su naturaleza son más secretas, mas a lo menos, a lo que por de fuera — parece, estos yerros son los que más claro nos enseñan su ignorancia. Aquellos primeros hombres, que codiciaron tan desordenadamente saber bien y mal, y ser en esto como Dios, la primera muestra que dieron de su sabiduría fué buscar para cubrir su desnudez hojas de árboles, la primera y más insensata fábrica que salió de las manos humanas; porque ni la materia era conveniente para la forma, ni la una ni la otra tenían buena proporción con el fin, pues ni las hojas de higuera se zurcen ni cosen bien unas con otras, y cuando admitieran esto, fueran de todo punto inútiles para cobijarse, adornar los miembros, ser de dura, ni defender de las injurias del tiempo al cuerpo. Si pasamos más adelante, y vamos discurriendo por sus más ilustres obras, hallaremos casen todas las que son propias invenciones suyas, si no tuvieron mejor principio, o las enderezó mejor maestro, que traen dentro como heredado y natural los yerros de esta primer ignorancia, y por lo menos pecan de superfluas, arrogantes o vanas. Invención de los hijos de Caín fueron todos los instrumentos músicos, y todas las otras cosas que llamamos, para distinguirlas de éstos, herramientas de metales fuertes y duros, tan lesivos y dañosos para el alma los unos, como perniciosos al cuerpo los otros; la primera y más ilustre fábrica que salió de común acuerdo de las manos de los hombres después del diluvio fué aquella famosa ciudad y torre, que para eterna ignominia suya se llamó después Babel, llena toda de ambición y de jactancia, sin otro fin notro uso más de celebrar vanamente sus nombres, y se supiese para siempre que allí era el solar primero donde se habían de ir a buscar los abolengos de los primeros pobladores del mundo (torre que, como dijo Dios, jamás cesarán los hombres de levantarla), como si el fin de los edificios fuese este, o como si no fueran todos hijos de un mismo padre Noé, que aun vivía con ellos, y le tenían delante de sus ojos. Tras estas primeras vanidades, y como originales yerros, se siguieron y sembraron por el mundo infinitos otros. De aquí nacieron aquellos muros tan celebrados, los mausoleos, las pirámides, los colosos, las torres, alcázares, ciudades, plazas, templos, aras, estatuas; los teatros, anfiteatros, circos, obeliscos, puentes, termas o baños, atrios, pórticos, muelles, columnas, bosques, fuentes, acueductos, viñas, huertas, jardines, carros, vigas y cuadrigas; tanta diferencia de triclinios, mesas, sillas, cátedras, tronos, vasos y vestidos de más diferencias que sabrán contarse. De todo esto, que es dificultoso ponerlo en lista, ha hecho ya la curiosidad del hombre buena parte de sus estudios, y lo que al principio fué dañoso y de un origen reprensible, con la antigüedad se ha venido a tener en reverencia y se cuenta entre los estudios honestos y de estima la noticia que se descubre de estas cosas. Desde el principio se fué Dios compadeciendo de la ignorancia y de los yerros en que en esta parte veía caer a cada paso al hombre, porque aun en esto resplandeciese su clemencia y mostrase el cuidado y el amor que tiene a esta obra tan digna de sus manos. Lo primero como a niño, y para derribarle de la altivez de su ratera ciencia, le enseñó a vestirse: cortóles unas túnicas, que no sólo cubriesen la torpeza de sus carnes, que era el menester que entonces más les apretaba, sino que también los defendiese del frío del invierno y de los calores del verano; tizólas de pieles de animales, para provecho y de dura; por una ” parte calientan y por otra son frescas. Abrióles también de camino los ojos, que advirtiesen primero en las obras de sus manos el fin y el uso para que se hacen, y conforme aquéllos buscasen los materiales y les acomodasen la forma, y que lo que no es más de para necesidad y servicio, no lo pasen de allí ni abusen de ello. Lo mismo fué mostrando después en todas las fábricas en que quiso el Señor poner la mano para remedio y bien del mismo hombre, como se vió en aquella tan celebrada arca, a quien debemos todos la vida, aun sin hablar del profundo de sus misterios, que siendo para asegurar sobre las aguas aquellas pocas almas, la hizo de madera, y de tal forma que, representando con sus medidas al misino hombre, fuese proporcionada para contrastar y defenderse de tan fuertes ondas. Enseñó lo mismo también en aquella misteriosa fábrica del tabernáculo, que mandó edificar a Moisés cuando quiso venirse a vivir y como vecindarse entre los hombres: vivían los hijos de Israel sin villas ni ciudades, alojándose por los desiertos, debajo de cabañas y chozas, y mandó Dios que su palacio fuese también como tienda de campo, de madera, telas, pieles, al fin, casa movediza. Cuando ya después este mismo pueblo (escogióle Dios entre todas las naciones del mundo para poner allí la escuela de sus preceptos y la luz de su doctrina) tuvo asentada su república, pacificada la tierra, sin que en ella hubiese quedado enemigo (misterios todos de mayor consideración), quiso que se le hiciese un suntuoso alcázar y casa real de fuerte muralla, varios aposentos y pórticos, con sala propia y retrete, señalando él mismo la materia y dando las trazas de todo conforme a los menesteres y a los fines. A los escritores que nos dan noticias de las unas y de las otras fábricas, sagradas, digo, y profanas, y con su diligencia desenterraron del polvo las reliquias de aquellas antigüedades, llamamos con razón anticuarios y debérnosles mucho, pues nos las dieron como vivas y como resucitadas a nuestros ojos, y ahora, por su diligencia y por su industria, vuelven a ejercitarse y entenderse, poco menos con tanta perfección y entereza, como si a vueltas de sus cenizas se levantaran los mismos arquitectos que. las ejecutaron. Pretendo, pues, ahora, en el postrer libro de esta historia, mostrar la verdad, y prueba de esto, dando cumplida noticia de la ilustre fábrica del Monasterio de San Lorenzo el Real que, sin agraviar a ninguna, osaré decir que es de las más bien entendidas y consideradas que se han visto en muchos siglos, y que podemos cotejarla con las más preciosas de las antiguas, y tan semejante con ellas, que parecen parto de una misma idea. En grandeza y majestad excede a cuantas ahora conocemos, ni se rinde a alguna de las antiguas (no hablo de las sagradas ni de las claramente fabulosas, porque no hay comparación en lo que es de diverso género); la materia y la forma tan bien avenidas y buscadas para los menesteres y fines, que de cualquiera otra, o fuera superflua o ambiciosa. La entereza de las partes, tan cabal y tan hermanas entre sí, que ninguna se queja ni agravia haberse descuidado en ella. De aquí resulta una hermosura grande en todo el cuerpo; de suerte, que los que ahora la vemos y gozamos tenemos quitado el deseo de cuanto celebra la antigüedad y contemplamos en ella y aprendemos con sola su vista una infinidad de primores, que se entiende mal por las relaciones de los antiguos, npor los vestigios de lo que con el ansia de alcanzarlos han descubierto estos adoradores de la antigüedad en las provincias de Asia y Europa. Si yo acertare a decirlo, desde hoy se podrá ir continuando la noticia que a veces cayendo y levantando más o menos acertadamente se ha venido continuando o entreteniendo desde los principios del mundo en las cosas que tocan a la buena arquitectura y las partes con que se adorna. Hallarse han aquí juntas casi todas las grandezas que se han celebrado por teles en el discurso de los siglos, quitado todo lo supérfluo y lo que en ellas no servía más que a la ambición y al fausto. De suerte que quien viere este edificio cual le pintare aquí, y cual él se representa entero, y viere la muchedumbre, proporción, comodidad, respeto y buen oficio de sus partes, podrá decir lo que dijo Galeno en su libro del uso de las partes del cuerpo humano, que después de bien consideradas, leyendo en tan celestial armonía y correspondencia mucho de la sabiduría divina, afirmó que había escrito un libro de las alabanzas de Dios, y lo mismo podrá decir quien advirtiere bien las de este convento, que es un excelente traslado de ella. Veránse dentro de esta fábrica fuertes murallas, torres y cimborios altísimos, un templo grande y hermoso, capillas, atrios, pórticos, plazas, arcos, pirámides, columnas, colosos, aras, estatuas, variedad grande de pintura, mármoles, jaspes, metales, estanques, aljibes, cisternas, fuentes, jardines, huertas, acueductos, mil diferencias de vasos, mesas y vestidos sacros; todo para tan santos fines y para usos tan píos, que parece se satisface con ellos y se purga la culpa de cuanto para sus regalos y ostentaciones han hecho de esto los hombres; y al fin, todo tan parecido a las fábricas divinas, que dirán salió todo do una traza y para unos mismos o mejores fines. Aquí, como en una arca de Noé, se salvan muchas almas que, huyendo del diluvio del mundo, se encierran dentro de sus marcos en una estrecha obediencia, esperando con gran firmeza no olvidará Dios a los que así se fiaron de su palabra. Aquí, como en el tabernáculo de Moisés, se asienta el mismo Dios en la verdadera arca del testamento, sobre las alas de los querubines, se aprende la ley divina, se guarda, se ejecuta, disputa, defiende, enseña. Aquí, como en otro templo de Salomón, a quien nuestro patrón y fundador Felipe II fué imitando en esta obra, suenan de día y de noche las divinas alabanzas, se hacen continuos sacrificios, humean siempre los inciensos, no se apaga el fuego ni faltan panes recientes delante de la presencia divina, y debajo de los altares reposan las cenizas y los huesos de los que fueron sacrificados por Cristo. Ya aquí me dejaba llevar de la corriente de la devoción y del amor, sin mirar que me lanzaba en el primer discurso, que será de los motivos y santos fines de esta fábrica: discursos los llamo, para tomar licencia más ancha de la que sufren las leyes de pura historia, aunque no bastará advertirlo para los que tienen gana de hallar tachas en las obras ajenas. Prometo ser observantisimo en lo que toca a la verdad, sin hipérboles ni exageraciones, propio de oradores o poetas, ajeno de todo punto de la fidelidad de historia, cosa de niños y de risa. Será en mí grave culpa no decirla, por mil razones, aun sin las del oficio y del estado, porque está en pie y reciente el sujeto, testigo fuerte que promete infinitos siglos, vivos muchos de los que pusieron en él el ingenio y las manos, y porque vi por mis ojos abrir la mayor parte de sus cimientos, cerrar los arcos, cubrir las bóvedas, rematar las pirámides y las cúpulas y levantar sobre los más altos capiteles las cruces. En este primer libro, y tercero de la historia de la Orden, diré el discurso de la fundación y muchos particulares sucesos y cosas que aquí hizo el Rey, viviendo en esta casa buena parte del año. En el postrero mostraré el edificio todo por sus partes y alguna relación de sus adornos, procurando que todos lo entiendan como me fuere posible, que no tiene poca dificultad.
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               PRIMERA PARTE


         


         

            

               DISCURSO I
El principio, los motivos y fines que el Rey Don Felipe tuvo para edificar el Monasterio de San Lorenzo y entregarlo a la Orden de San Jerónimo.


            

            

               después de retirado el invictísimo Emperador Carlos V en el Monasterio de San Jerónimo, de Yuste, como lo referimos en el primer libro de esta tercera parte, y hecha aquella tan ilustre hazaña, que fué como la corona de otras muchas de su vida, Felipe II, su hijo, que a la sazón era de veintinueve años de edad, recibió el gobierno de estos reinos que le tocaban por heredad legítima. Había quedado a esta sazón en Flandes para entender en las cosas que convenía a aquellos Estados, hallarse cerca del nuevo reino de Inglaterra, proveer a los unos y a los otros y asentar, si fuese posible, alguna manera de paz y de concordia entre él y el Rey de Francia; pretendía esto la Reina de Inglaterra con muchas veras, porque con estas paces pudiese sosegarse un poco la cristiandad y entender con más quietud en la restauración perfecta de la religión y fe de aquel su reino, que con el nuevo casamiento de Felipe se había comenzado. Juntáronse para ello los procuradores de una y otra parte, y después de haber tratado muchas cosas sobre el derecho del Estado de Milán, no se hizo nada; comenzó de nuevo a encenderse la guerra; pretendió el francés otra vez ir sobre Nápoles, envió al duque de Guisa para esto con un grueso ejército; por otra parte, comenzó a fatigar a algunos pueblos de Flandes, de suerte que antes que se acabasen los cinco años que estaban asentados de treguas, ya estaba todo ardiendo en guerras. Envió el Rey Don Felipe a Filiberto, duque de Saboya, por general de un grueso ejército para que entrase en las tierras del enemigo, le divirtiese de Flandes y le pusiese en necesidad de volver a defenderse. Puso el duque con extremada diligencia su gente sobre San Quintín y apretóla bien. El francés mandó a Memoransí, condestable, que fuese contra el duque de Saboya, con treinta y dos banderas de infantería y cinco mil caballos y muy buena artillería, catorce piezas gruesas de batir y muchos cañones de campaña. Ordenó que divirtiesen a los del cerco los suyos con algunas escaramuzas, para que entre tanto pudiese él poner socorro dentro de la villa. El duque, entendido el designio, sin darles lugar a esto, les salió al encuentro; llevaba en su campo buena copia de herreruelos y escogida infantería de españoles y caballos de alemanes; acometieron a los franceses con gran ímpetu, comenzóse una batalla reñida, aunque duró poco en señalarse la victoria por la parte del Rey Felipe, desbaratóse la gente de caballo, turbáronse los escuadrones franceses, rompieron las compañías de la infantería, volvieron las espaldas sin poder resistir la fuerza, y en el alcance murieron casi todos o quedaron cautivos, rendidas por muchos de ellos afrentosamente las armas. Prendieron al condestable con un hijo suyo y otros muchos señores de la nobleza de Francia; perdióse a vueltas toda la artillería y fué grandísima la presa de los despojos y cautivos, porque no quedó bandera que no viniese a manos de la gente de Felipe. Con esta tan insigne victoria y con otras muchas que a todos son notorias había Dios declarado bien cuán injusta causa era la del Rey de Francia, sino que no quiso abrir los ojos. Iba el Rey Don Felipe acercándose a su campo, y antes que llegase le encontró la nueva, trayéndole luego delante al condestable y a los otros caballeros que habían sido presos en la batalla. Fué esta la primera de las victorias que tuvo Felipe II, y acertó, por celestial acuerdo, a ser en 10 de agosto, fiesta del glorioso mártir San Lorenzo, español, a quien desde su niñez tuvo este piado1 so príncipe singular devoción; entendió que un principió tan ilustre de sus cosas le venía por su favor e intercesiones en el cielo, y así, desde aquel punto, concibió en su pecho un alto propósito de hacerle algún señalado servicio. Parece que desde allá aceptó luego el glorioso mártir el santo propósito y píos intentos, porque le fué favoreciendo abiertamente en todas sus empresas. Los de San Quintín, aunque vieron la rota del condestable y quedaron desamparados de socorro, no desmayaron, animados con el valor del almirante de Francia, que mantenía la fuerza fiados en el fuerte sitio y en la buena gente y artillería que tenían dentro. Todo aprovechó poco. Apretóse el cerco, y al fin se entró la ciudad por fuerza de armas, a 26 días del mismo mas de agosto, el año 1554. Hallóse dentro mucho despojo y fué preso el almirante con otros muchos caballeros y llevado en guarda a la Esclusa, villa de Flandes, de suerte que dentro de quince días tuvo el Rey de España dos muy claras y señaladas victorias del Rey Enrique de Francia, una en batalla campal y otra en el combate y expugnación de una tan importante fuerza, pre sa y cautiva la más ilustre sangre de Francia, y entre ellos dos tan grandes Príncipes como el condestable y Id almirante. Aquí acabó de confirmarse nuestro Felipe  en sus altos designios; entendiendo claro el patrocinio de su Santo, propúsose edificarle un templo, sin descender a otros particulares, aunque nunca hizo voto de  ello, como algunos, sin saberlo bien, han osado afirmar sacarlo en público; verdad es que las buenas obras que se hacen por voto son, según lo definen nuestros teólogos, de mucho mayor mérito, por llevar dentro la más  rita y preciosa joya nuestra, que es la libertad que se  rindió con el voto, que no las que se hacen libremente; mas en los Reyes una fuerte determinación de su buen propósito vale mucho, especialmente en cosas santas. Usanza fué de Reyes y capitanes píos volver luego los ojos al Señor, en cuyas manos están los reinos y los corazones de los Reyes, la salud y las victorias, y hacerle gracias cuando alcanzaron alguna señalada de sus enemigos; no tenemos que buscar ejemplos profanos, pues nos los da a la manó la Santa Escritura: luciéronlo así los de Betulia, con su victoriosa Judit, y todo el pueblo de Israel, con Débora y Jael y el valiente Judas Macabeo, con el pueblo y con sus hermanos, y otros cien ejemplos de éstos; y el Rey Josafat hizo gracias con todo su ejército en el valle de Engadpor una insigne victoria que tuvo contra los Amonitas, y mudaron el nombre al valle donde se hizo este reconocimiento y se llamó de allí en adelante el valle de Hacimiento de Gracias, o, como dice el original hebreo, de Bendición; pudiéramos también mudarle el nombre a la ciudad de San Quintín y llamarle ciudad de bendición y de paz, porque con estas dos pérdidas y con otras que luego sucedieron cayó en la cuenta el Rey Enrique y vió como de manifiesto que Dios peleaba por la causa de España, dando tantas victorias al Emperador Carlos V y comenzando a favorecer con éstas tan abiertamente a su hijo Felipe. Parecióle, viéndose tan acabado en poder, gente y fuerzas, era bien mover tratos de paz; quiso Dios viniesen a tan buen efecto, que asentadas las condiciones muy a honra y provecho de nuestro Rey, se remataron y confirmaron con que recibiese por mujer a Doña Isabel, primogénita de Enrique (había muerto ya a esta sazón Doña María, la Reina de Inglaterra, y sucedido en el reino su hermana Doña Isabel, por donde tornó aquel reino a la miseria en que hoy le vemos); de suerte que desde la primera victoria, que fué día de San Lorenzo, el año 54, hasta este del casamiento de nuestro Rey, que era el de 59, fueron las cosas de Felipe creciendo de bien en mejor, hasta venirse a apaciguar del todo aquellas guerras, que desde los Reyes Católicos apenas habían tenido treguas entre España y Francia, hasta este punto. El hacimiento de gracias de Felipe por todos estos favores no fué para que se rematase en un día ni siete, ni parase en sólo el nombre; propuso con mucha resolución edificar un ilustrísimo templo al mártir español, que fuese tan famoso en todo el mundo como su glorioso nombre, donde de día y de noche se celebrase su memoria y se hiciesen y diesen a Dios para siempre bendición y gracias. El primer mártir que en la Iglesia de Dios tuvo público templo (en tiempo de los Emperadores Gentiles por grutas y cementerios andaba escondida la Iglesia, celebrando sus santas memorias) fué San Lorenzo; edificólo el Emperador Constantino en la misma heredad de la Santa Viuda Ciriaca, donde fué sepultado, y refiere San Dámaso fué tan suntuoso, que la capilla donde estaba el santo cuerpo se sustentaba sobre columnas de pórfido, materia preciosa y rara de que ahora no se sabe ni se halla la mina o cantera; la cúpula o cimborio era de plata, y aun también la reja, con otros grandes y costosos adornos de cosas de oro y otros metales preciosos, y movióse a esto y a otras insignes obras de piedad después de haber recibido la fe, por una insigne victoria que le dio el Señor contra Majencio; desde allí se comenzó la paz y el sosiego general de la Iglesia con todo el Imperio Romano, que poco menos era el del inundo, y desde entonces apenas hay lugar, ciudad ni aun aldea donde no tenga templo San Lorenzo, pues aun sin éste, tiene otros cuatro en Roma; tan de atrás le viene nacerse con su memoria y patrocinio la paz entre cristianos, que parece peleó por todos, y. tan de antiguo tiene que en hacimiento de gracias se hagan templos a su memoria. Con todo eso, no había llegado al punto que de agradecimiento se le debía en toda la Iglesia, y particularmente en su propia patria España, hasta que Felipe concibió esta fábrica en su pecho, y después la trajo a tanta perfección como vemos y es de consideración (porque digamos esto de paso, para consuelo de los fieles y gloria de nuestro Santo), que de tantos emperadores como hubo en Roma, tan poderosos y ambiciosos de su fama, porque no conocían, otra inmortalidad, no se sabe de las urnas de sus cenizas, ni se hallan los sepulcros de cuatro, y de éstos solas las reliquias de aquellas ruinas, y de un solo Lorenzo mártir hay cinco templos de mucha majestad y gloria.


            Este fué el primer motivo y el despertador para venirse a levantar esta tan ilustro fábrica: así lo afirma su mismo fundador en la carta de dotación que ordenó de ella, como se verá después por sus mismas palabras. Lo demás que toca a estos negocios de Flandes, la benignidad v largueza que Felipe usó con los presos vencidos y muertos, ya otros han tratado de ello; para mi propósito basta esto.


            Murió el año 58, como vimos en su propio lugar, el nunca vencido Emperador Carlos V en el Monasterio de Yuste; en el codicilo postrero que allí ordenó dejó a la voluntad y parecer de su hijo Don Felipe todo lo que tocaba a su entierro, lugar y asiento de sepultura, y de la Emperatriz Doña Isabel, su mujer, y la disposición de los aniversarios y memorias que para siempre Se habían de hacer por sus almas; llególe de todo esto la nueva triste estando en Flandes, y con ello propuso y cerró del todo en su pensamiento que el templo que tenía determinado levantar a honra de San Lorenzo fuese un monasterio de la Orden de San Jerónimo, que juntamente fuese sepultura digna de un tal Emperador y padre y una Emperatriz tal como Doña Isabel, su madre, y que después también lo fuese suya, de sus carísimas mujeres e hijos; y aunque es verdad que él desde sus primeros años había tenido particularísima devoción a la Orden de San Jerónimo, no se puede negar sino que haberla escogido su padre para acabar el último tercio de su vida, y estar en ella sepultado, le fué gran despertador para resolverse del todo en sus intentos. Juntábase a esto la consideración, que es sobre todas éstas, y la primera que las casas de religión son unas moradas donde siempre, a imitación de las del cielo, se está sin diferencia, de noche y de día, haciendo oficio de ángeles, rindiendo a Dios el general tributo que todos, y más particularmente los Reyes le deben, hacimiento de gracias y loores, donde la fe viva se conserva y fortalece, la doctrina sana persevera y aquellas primeras costumbres de la Iglesia se mantienen, donde con oraciones continuas se ruega por la salud de los Príncipes, conservación de sus Estados, se aplaca la ira divina y mitiga la saña justamente concebida contra los pecados de los hombres. Poniendo los ojos en la Orden de San Jerónimo halló que era una de las que en todo esto ponía siempre buen cuidado, y así juzgó sería obra muy grata a los divinos ojos levantar en ella un insigne convento, donde pudiese ver todos estos fines juntos. Y sin duda, cuando no concurrieran tantos y tan santos respetos y buenas consideraciones, y sólo se pretendiera hacer un sepulcro a un Emperador Carlos V y a una Emperatriz Doña Isabel, y que tras ellos lo había de ser de tantos Reyes, Príncipes y personas reales como ahora se ven sepultadas en este templo, no parece grande este edificio, que les parece a tantos excesivo o supérfluo. Los gentiles tenían tanto primor en el hacer sus memorias y estatuas, que las de los hombres ordinarios las hacían ordinarias y a la medida de los mismos hombres. Las de los héroes o, como ellos decían, medio dioses, cuales eran Aquiles, Eneas, Ayax, Turno y otros, un tercio mayor que las primeras, y las de sus dioses vanos, mucho mayores y de gran exceso, donde vinieron aquellos colosos de tan descomunales grandezas, que hubo algunos de más de cien pies en alto. Pues quien pretendió hacer memoria y sepulcro, donde se encierran y veneran tantas reliquias de divinos hombres, cuerpos y huesos de tantos héroes, apóstoles, mártires, confesores, vírgenes y, en su compañía, y como a sus pies, Emperadores, Reyes, Príncipes e Infantes, que son como unos Visodioses en la tierra, ¿qué mucho levante para esto un templo tan ilustre y un mausoleo de tanta grandeza?; sin duda, quien todos estos motivos mirare sin pasión y como ellos lo merecen, no llamará. grande a esta fábrica ni aun osará afirmar que los iguala. Porque ninguno piense que yo las adivino o los invento, será bien que se los oigamos decir con sus mismas reales palabras al fundador, que nos manifestó sus pensamientos en el principio de la carta de fundación de este convento; después de los títulos comunes, dice así:


            «Reconociendo los muchos y grandes beneficios que de Dios Nuestro Señor hemos recibido y cada día recibimos, y cuanto El ha sido servido de encaminar y guiar los nuestros hechos y los nuestros negocios a su santo servicio y de sostener o mantener estos nuestros reinos en su santa fe y religión y en paz y justicia: Entendiendo con esto cuanto sea delante de Dios pía y agradable obra y grato testimonio y reconocimiento de los dichos beneficios el edificar y fundar iglesias y monasterios, donde su santo nombre se bendice y alaba, y su santa fe con la doctrina y ejemplo de los religiosos siervos de Dios se conserva y aumenta, y para que así mismo se ruegue e interceda a Dios por nos y por los Reyes nuestros antecesores y sucesores y por el bien de nuestras ánimas, y la conservación de nuestro Estado real, teniendo asimismo fin y consideración a que el Emperador y Rey, mi señor y padre, después que renunció en mí estos sus reinos, y los otros sus Estados, y se retiró al Monasterio de San Jerónimo, de Yuste, que es de la Orden de San Jerónimo, donde falleció y está su cuerpo depositado, en el codicilo que últimamente hizo nos cometió y remitió lo que tocaba a su sepultura y al lugar y parte donde su cuerpo y el de la Emperatriz y Reina, mi señora y madre, habían de ser puestos y colocados, siendo cosa justa y decente que sus cuerpos sean muy honorablemente sepultados y por sus ánimas se hagan y digan continuas oraciones, sacrificios, conmemoraciones y memorias: Y porque otrosí nos hemos determinado, cuando Dios Nuestro Señor fuere servido de nos llevar para sí, que nuestro cuerpo sea sepultado en la misma parte y lugar, juntamente con el de la serenísima Princesa Doña María, nuestra muy cara y amada mujer, que sea en gloria, y de la serenísima Reina Doña Isabel, nuestra muy cara y amada mujer, que asimismo tiene determinado, cuando Dios Nuestro Señor fuere servido de llevársela, de ser enterrada juntamente en el dicho Monasterio, y que sean trasladados los cuerpos de los Infantes Don Fernando y Don Juan, nuestros hermanos, y de tas Reinas Doña Leonor y Doña María, nuestras tías: Por las cuales consideraciones fundamos y edificamos el Monasterio de San Lorenzo el Real, cerca de la villa de El Escorial, en la diócesis y arzobispado de Toledo: el cual fundamos a dedicación y en nombre del bienaventurado San Lorenzo, por la particular devoción que, como dicho es, tenemos a este glorioso Santo. Y en memoria de la merced y victorias que en el día de su festividad de Dios comenzamos a recibir. Y otrosí le fundamos de la Orden de San Jerónimo, por la particular afición y devoción que a esta Orden tenemos y le tuvo el Emperador y Rey mi señor. Y además de esto, hemos acordado instituir y fundar un colegio en que se enseñen y lean las artes y santa Teología, y que se críen e instituyan algunos niños a manera de Seminario, etc. Todas las cuales obras esperamos en Dios serán para su santo servicio, y de que se conseguirá y resultará mucho fruto y beneficio al pueblo cristiano, etcétera.»


            Bien claro queda con esto lo que hemos dicho, y con harta fuerza la verdad de todos los motivos.


         


         

            

               DISCURSO II
Vuelve el Rey Don Felipe de Flandes a España; escoge sitio para el Monasterio; dicense sus cualidades, propónese a la Orden la aceptación del Monasterio.


            El mismo año 1559 envió el Rey Don Felipe a llamar a su hermana Margarita de Austria, duquesa de Parma, viuda, por muerte de  Alejandro de Médicis, duque de Florencia, y a la sazón casada con al duque de Parma, Famesio Octavio, pretendiendo dejarla por gobernadora de los Estados de Flandes; vino esta señora a Gante por el mes de agosto, donde la salió a recibir Felipe con gran acompañamiento (de las cosas de estos Estados no tengo que tratar, pues no es mi oficio); entrególe el gobierno y partió para España, haciendo su viaje con viento tan próspero que llegó en brevísimo tiempo a Laredo. Aquí también pienso que le ayudó su mártir San Lorenzo, y los altos propósitos que traía de servirle, pues fué cierto que sun día se tardara fuera mucha ventura que escapara hombre, por despertarse en la mar la más furiosa tempestad que habían visto los moradores de aquellas riberas. Luego trató nuestro Felipe de poner en ejecución sus buenos propósitos: comenzó lo primero a poner los ojos dónde asentaría su Corte, entendiendo cuán importante es la quietud del Príncipe y estar en un lugar para desde allí proveerlo todo y darle vida, pues es el corazón del cuerpo grande del reino. Contentóle sobré todo la villa y comarca de Madrid, por ser el cielo más benigno y más abierto, y porque es como el medio y centro de España, donde con más comodidad pueden acudir de todas partes los negociantes de sus reinos y proveer desde allí a todos ellos; razones que es bien las miren los Reyes, pues no se hicieron los reinos para ellos, fino ellos para el bien de su reino, y así están obligados a mirar más las comodidades comunes que los propios gustos, dejando aparte que aun para éstos ninguna villa o ciudad de España es más a propósito. Tras esta determinada resolución, miró lo segundo, dónde estaría bien asentada la fábrica que traía en su pecho. Pretendía siempre que fuese propia casa de San Jerónimo, que estuviese fuera y aun lejos de poblado, donde los religiosos ni tuviesen quien los estorbase la quietud de su contemplación, y cuando él quisiese retirarse del bullicio y ruido de su corte, el lugar mismo le ayudase a levantar el alma en santas meditaciones, de que no tenía poco ejercicio y gusto. Por esto le parecía bien el sitio del Monasterio de San Jerónimo, de Guisando; iba allá algunas veces; holgábase de ver aquellas montañas y peñas vestidas de diversas plantas, más hermosas que Salomón en toda su gloria. Estuvo allí algunas Semanas Santas, vió que la aspereza del sitio no podía domarse fácilmente, ni había llano ni suelo en toda aquella sierra donde cupiesen sus designios. También se le hacía la distancia de allí a Madrid larga, porque quería tener más a la mano y familiar el oratorio de su retrauniento. Inclinóse otras veces a aquellas laderas de las cuestas que
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                  Fr. José de Sigüenza (Biblioteca de El Escorial).


               


            


            están como a repecho de Madrid, en el Real de Manzanares. No se halló allí tampoco cosa que satisficiese; tratóse si sería bien ponerla en Aranjuez, halláronse muchos inconvenientes, que no importa referirlos. Resolvióse al fin que en medio de estas dos distancias, entre el Monasterio de Guisando y entre el Real de Manzanares se buscase un buen sitio donde se señalase la planta del edificio; encargólo a diversas personas que podían tener parecer en esto, filósofos, médicos y arquitectos. Pasearon las faldas y laderas de estas sierras y, mirando las calidades y partes de uno y otro sitio, conforme a la doctrina de Vitrubio

                  [1]

               , autor de excelente juicio en el arte, se fueron siempre resolviendo en éste donde ahora está sentada la casa. No se contentó Felipe con la relación que otros le dieron de este sitio, quiso él mismo verlo y considerarlo; las veces que se iba a retirar a Guisando la Semana Santa iba y venía por esta misma parte, y así se fué certificando era el mejor que en el contorno de la comarca de Madrid se podía hallar. A estas sierras de Segovia, Avila y Buitrago llaman algunos modernos (no sé con qué razón) los montes Carpentanos, movidos por ventura porque Plinio llama a los moradores de las riberas del Taje, y pueblos del reino de Toledo, Carpentanos o Carpetanos, que tampoco se sabe bien la razón de este nombre; mas Pomponio Mela, nuestro español, los llama montes Pirineos, en el segundo de su Cosmografía, porque son ramos o brazos que salen de ellos, y poco menos abrazan la mayor parte de España; llámense como quieren, que no nos importa mucho llegar al cabo de las razones de esto. En la ladera de esta sierra, junto a una pequeña población que se llama El Escorial, en aquella parte por donde mira más derecha al Mediodía y reino Toledano, siete leguas de Madrid, muy a su vista, a la parte del Poniente, nueve de Segovia, que está al Norte, otras siete, o poco más, de Avila, que mira al Poniente, se descubrió una llanura o plaza suficiente para una grande planta y el contorno de la tierra lleno de muchas comodidades para el propósito, levantado en la ladera, donde no llegan los vapores gruesos que exhalan con el sol a la mañana, puesto al Mediodía, que para las tierras frías, como lo son estas sierras, es de mucha consideración. Guardadas las espaldas con el mismo monte de los cierzos fríos, aunque por una canal que hacen las sierras descubierta a los céfiros o favonios, que la fatigan en el invierno, mas refréscanla y tienen sana en el verano. Por el contorno muchas fuentes de buena agua, sin las gargantas y arroyos que se derivan de la sierra, grande copia de hermosa piedra cárdena, mezclada de mía honesta blancura, de buen grano, con unas máculas pardas y negras, que hace en ella la mezcla de aquella piedra ambiciosa que quiere entremeterse en todas: llamémosla nosotros marquesita; los griegos la llaman piritis, porque enciende fuego, el más principal material de toda la fábrica, y tiene en sí un lustre y nobleza grande, que hace parecer fuerte y de grandeza el edificio; es muy conforme toda en el color y dureza, y así resisten todas las piezas igualmente y guardan tanta conformidad, que no parece sino que toda la gran fábrica es de mía pieza y cavada en una peña.


            Aquí pudiera tener alguna semejanza de verdad y de efecto lo que prometió a Alejandro Magno aquel vano arquitecto Dinócrates

                  [2]

               , cortar y labrar el monte Athos, de tal suerte, que hiciera de él una estatua del mismo Alejandro y que tuviera en su mano una ciudad de grande población, propia arrogancia de griegos, tan atrevidos en prometer como sus historiadores en fingir. Por el contorno y comarca, grandes pinares: el de Balsain, de Segovia; el Quejigar y Navaluenga, de Avila, y los de Cuenca, no desacomodados, donde se crían tan hermosos pinos, que los podemos llamar cedros de España, de poco menor firmeza y hermosura que los del monte Líbano, especie particular de pinos, como lo vemos aquí en sus maderas y pinas; la cal, el yeso y la arena y los demás materiales, en tanta copia y de tan buenas condiciones como las saben, pintar y pedir los maestros del arte. Junto a este puesto están dos dehesas de gran frescura y arboleda, acomodadas para caza, pesca, jardines y leña, para el servicio del convento; la una, que se llama la Herrería, tan cerca al mismo sitio que linda con las paredes del convento, tiene en contorno poco menos de una legua, poblada de diversas plantas y de mucho pasto y verdura, donde se ven grandes manadas de venados, puercos, javalíes, en piaras, conejos sin número: mirada desde el mismo convento, parece una mata de albahaca en el verano, que es gran alivio de la soledad y de la vista. Antiguamente hubo en ella herrerías, de donde tomó el nombre, y de ellas y de una iglesia que estaba allí y tema pila de bautismo, se llama la Dehesa de la Herrería de Nuestra Señora de Fuentelámparas. En la montaña hay muestras de minas de hierro, y el pueblo que está allí cerca conserva también el nombre y se llama Escorial, donde se ven ahora alrededor las cenizas y las escorias en no pocos montones. La otra se llama la Fresneda, algo más apartada de la casa, aunque también a su vista, distancia de media legua escasa. De la hermosura de esta dehesa, de sus jardines, estanques y arboledas, haremos después discurso particular, y así no hay que detenerse en ella; esto es brevemente lo que toca al sitio y sus comodidades. La experiencia ha mostrado cuán sano es, pues con ser toda España, desde el año 98 hasta el de 601, tan reciamente fatigada con diversas fiebres y dolencias y la peste general, con que Nuestro Señor aun no parece que ha alzado la mano de castigarnos, apenas lo hemos aquí sentido sino por relación; digo esto en particular, por la gana que tienen algunos de hacer enfermo este sitio, que hasta esto llega la envidia del bien y salud ajena; otros quieren hacerlo tan frío y tan helado, que sea como los Ripheos más inhabitables, siendo cierto que en los más recios inviernos ni se hiela el agua en las pilas que están en las puertas de la iglesia nel aceite en los aposentos, y muchas celdas de religiosos se pasan sin los reparos ordinarios que suelen hacerse en tierras muy templadas contra el frío, que aunque las sierras de Segovia son frías, el asiento de esta fábrica participa poco de sus nieves y hielos, por estar algo traspuesta de ellas, guardada, como dije, del cierzo y puesta al Mediodía, gozando del sol desde que sale hasta que se pone. Con esto queda, a mi parecer, respondido a lo que suelen oponer algunos, y aun se enojan sobre el caso tan de veras como si fuera este edificio para ellos solos; que porque no puso el Rey esta fábrica tan hermosa en medio o junto a una ciudad principal de España, donde todos la gozaran, donde entraran chicos y grandes y fuera una común vista y. recreo del pueblo, y no en un lugar tan apartado, tan áspero, frío, seco, feo, inaccesible y enfermo, y otras cien tachas nacidas o inventadas de sus antojos. Digo, pues, que está respondido a todo esta con lo que hemos declarado, los intentos del Príncipe y sus fines y el fin de esta religión, las comodidades y partes del sitio, y si no se satisficieren con esto, no importa, y quéjense de camino también de Nuestra Señora de Montserrat y del asiento de la casa de Guadalupe y de la peña de Francia y otros santuarios casi inaccesibles por la aspereza del lugar, y si dijeren que éstos son milagrosos y escogidos del cielo, y de otro género, también afirmaremos que los motivos del Rey parece por los efectos que fué inspiración divina.


            Escogido el sitio con tan maduro acuerdo, que duró la resolución hasta el año 1561,; en que celebró la Orden Capítulo general en San Bartolomé de Lupiana, y fué electo en general (como tamos en su lugar propio) el santo varón fray Francisco de Pozuelo, planta y verdadero hijo dé aquella casa tan santa de Montamarta; propúsose en este Capítulo a la Orden de parte del Rey Don Felipe II, cómo tenía intento de edificar un monasterio a gloria de Dios, dedicado y con título del glorioso mártir San Lorenzo, y por la particular afición que desde sus primeros años había tenido a la Orden del glorioso doctor San Jerónimo, deseaba que fuese en ella, que viesen lo que en esto les parecía y señalasen luego personas que con título de Prior y de Vicario y otros oficios fuesen a tomar la posesión del sitio. Inclinó todo el Capítulo humildemente la cabeza, aceptando el favor y la merced que su Majestad hacía a la Orden, reconociéndose de nuevo por capellanes y hechura de sus gloriosos predecesores y suya; y haciéndole las debidas gracias, lo dejaron todo en sus manos, para que en esto y en todo lo demás de la Orden dispusiese a su servicio, aceptando, por virtud de las gracias y privilegios que tiene la Orden para esto, el nuevo convento de San Lorenzo el Real, que Su Majestad quería edificar junto a El Escorial. Cuanto al señalar de las personas que habían de dar principio a tan gran negocio, la Orden escogió en primer Prelado y fundador al padre fray Juan de Huete, prior y profeso de la misma casa de Zamora y Visitador general de la Orden, y por Vicario al padre fray Juan del Colmenar, profeso de San Jerónimo de Guisando, donde había sido prior muchos años, aunque como varón humilde, a la sazón era vicario. Puso la Orden los ojos en estos dos padres, por las muchas partes que en ellos concurrían: la principal, ser grandes religiosos de mucho ejemplo y virtud; tras esto, de mucha experiencia en gobiernos, prudentes, desasidos y que en cosas de arquitectura tenían entrambos buen parecer y juicio, como lo habían demostrado en las fábricas que habían ejecutado en sus propias casas, que para esta ocasión era de importancia. Vista la respuesta del Capítulo por Su Majestad, holgó mucho de ello; conocía al padre fray Juan del Colmenar, por las veces que había estado en Guisando, y tenía buen concepto y relación de su virtud. Mandó luego que para el día de San Andrés del mismo año de 61 se juntasen en la villa de Guadarrama su secretario, Pedro del Hoyo, Juan Bautista de Toledo, varón de gran juicio y excelente maestro en arquitectura, con los dos religiosos nombrados por el Capítulo, fray Juan de Huete y fray Juan del Colmenar y fray Gutiérrez de León, prior de San Jerónimo, de Madrid, con los religiosos que llevasen en su compañía, para que desde allí todos juntos viniesen a ver el sitio que se había escogido para el nuevo Monasterio y le considerasen y viesen sera a propósito para la manera de vida que se tiene en la Orden de San Jerónimo. Escribió Su Majestad al General sobre esto y a los mismos padres que habían de venir con los oficios de prior y vicario, y porque se vea la verdad de todo y nadie se atreva a decir tan sin fundamento otra cosa, pondré aquí el tenor de las cartas, para los que quieren que ellas hablen.


            CARTA DEL REY PARA EL VICARIO DE GUISANDO,


            FRAY JUAN DEL COLMENAR


            «El Rey. Devoto padre vicario: por la carta del General, que será con ésta, entenderéis cómo deseamos tomar resolución en lo del sitio y traza del monasterio de San Lorenzo, qué queremos edificar, y está recibido en vuestra Orden; os encargamos que en todo caso os lleguéis a la villa de Guadarrama, para el día de San Andrés primero, donde hallaréis otros padres y a Pedro de Hoyo, nuestro secretario, con algunos oficiales nuestros, para que, juntamente con ellos, veáis el sitio donde nos ha parecido que se debe edificar el dicho Monasterio y se platiquen las demás cosas concernientes al edificio, y si tuviereis la traza de esa casa de Guisando, o supiereis de alguna otra que sea buena, la traeréis con vos y nos avisaréis con este correo si será cierta vuestra venida. De Madrid, a 14 de noviembre de 1561. Por mandado de Su Majestad, Pedro de Hoyo.»


            De la misma forma escribió al prior de Zamora, como parece por la carta del Secretario Pedro de Hoyo al mismo fray Juan de Colmenar, que es ésta:


            «Muy reverendo señor: Por las cartas de Su Majestad y del padre General, entenderá vuestra merced su voluntad, y porque así mismo envía a mandar al padre prior de Zamora que venga para el día de San Andrés a Guadarrama, y tengo entendido que está cuartanario, de cuya causa podría ser que no pudiese venir para aquel día, le escribo que en este caso avise a vuestra merced de ello con este correo propio; si él escribiere que no viene, tampoco vuestra merced venga hasta que se le envíe a mandar otra cosa, que también escribo al padre prior que cuando se hallare en disposición para poderse poner en camino avise del día que podrá ser en Guadarrama, para que todos los que nos hemos de juntar nos hallemos allí el mismo día, etc.»


            Acudieron todos para el día señalado y partieron de Guadarrama muy alegres; vinieron a la villa de El Escorial, desde allí caminaron juntos al sitio; comenzando a subir la cuesta, se levantó un aire furioso; como era en lo recio del invierno venía frigidísimo y soplaba con tanta furia, que arrebató las bardas de la pared de una viñuela que estaba a la mitad de la cuesta y dió con ellas en las caras de los que subían. De este viento despertado tan de repente en este ocasión, y de otros muchos que en otras muy notables, como veremos en estos discursos, se han levantado, han conjeturado algunos, no con poco fundamento, cuánto le ha pesado al demonio de que se levantase una fábrica donde como de un alcázar fuerte se le había de hacer mucha guerra, sustentarse en ella lo que derriba en otras partes y, al tiempo que otros Príncipes destruyen las iglesias, asolan las religiones, ríen de las imágenes, burlan de las reliquias de los santos y de todo cuanto tiene de bien y piedad la Iglesia, aquí se comience a eternizar, ennoblecer y tener sobre los ojos de un Rey que le hace en todo esto tanta contradicción. Parece quiso en este torbellino entristecer o desmayar los ánimos de los que venían a explorar la tierra, para que dando al Rey noticia de su destemplanza, entibiasen los propósitos y se dilatasen hasta que con nuevos sucesos se pusiesen en olvido. Los religiosos y siervos de Dios, entendiendo estos designios, o los sospecharon, como gente experimentada en estos combates, animaron a los que iban con ellos, y el santa fray Juan de Colmenar, que iba como por capitán o adalid de este escuadrón, dijo en alta voz a todos los que iban con él: «Esta tempestad despierta el demonio para que desmayemos o para engañarnos, mas no ha de sacar de ella ningún fruto; pasemos adelante y no hagamos caso de su malicia». Ajumados con esta voz llena de fe y espíritu, subieron hasta el mismo sitio y amansó mucha parte del aire, de suerte que pudieron considerarle bien y mirar las circunstancias; agradóles mucho porque conocieron las grandes comodidades que tenía el contorno; tornaron al lugar de El Escorial, donde confirieron todo lo que había que advertir. Otro día llegó un correo de Su Majestad con una carta, en que les decía no se espantasen del aire y tempestad que había hecho, porque también en Madrid había sido el día muy áspero y de grandes aires. Maravilláronse todos del aviso y cuidado del Rey, estimando en mucho el fervor con que emprendía el negocio; hicieron gracias a Nuestro Señor, fueron juntos todos a Madrid a dar relación de lo que les había parecido; así quedó resuelto y asentado lo que tocaba al sitio. No se hizo otra cosa el año 1561.


            

               


               


               

                  

                     

                        [1] 

                     Lib. I, cap. IV; lib. VI, cap. VII.


               


               

                  

                     

                        [2] 

                     Pintare, in vita Alexan. Vitru. pro, lib. II.


               


            


         


         

            

               DISCURSO III
Comiénzase a fundar la casa de San Lorenzo el Real, vienen los primeros religiosos fundadores y otros ministros y oficiales; asiéntanse las dos primeras piedras de la casa y de la iglesia.


            Luego, el año siguiente de 1562, se determinó el Rey a dar principio a la gran fábrica. y para que desde luego los religiosos de la Orden de San Jerónimo comenzasen a servir en ella, y las cosas se fuesen haciendo a su modo, y él pudiese gozar de su conversación y manera de vivir, recogida, devota y honesta, acordó que viniesen luego algunos al lugar de El Escorial, y desde Madrid escribió esta carta al vicario de Guisando:


            «El Rey. Devoto padre vicario: Entendido he que el padre General de vuestra Orden os ha proveído del cargo de vicario del Monasterio de San Lorenzo, de que hemos holgado, por el contentamiento y satisfacción que tenemos de vuestra persona, y porque ya hemos provisto del oficio de contador y veedor de las obras del dicho Monasterio a Andrés de Almaguer, y tenemos acordado que vos y él vayáis al lugar de El Escorial y entendáis en comprar y prevenir algunas cosas, para que se pueda dar principio a la fábrica de que se os dará memoria; os encargamos os desembaracéis y desocupéis de lo que en esa casa de Guisando tuviereis que hacer, con la misma brevedad que buenamente podáis, para que cuando yo os mandare avisar os partáis al dicho lugar de El Escorial, y tendréis prevenido un fraile que vaya y ande en vuestra compañía, que sea hombre de buena edad y hábil y diligente, que os pueda ayudar y descansar en algo, y habéis de avisarnos para cuando penséis estar desocupado de ahí, que en ello seremos servido. De Madrid, a 6 de Marzo de 1562, Yo el Rey.»


            Respondió el vicario con humildad que estaba siempre aparejado para lo que Su Majestad fuese servido. Llegóse luego la Semana Santa, fuése el Rey a tenerla al mismo Monasterio, acompañado del duque de Alba, el prior de San Juan, D. Antonio de Toledo, el marqués de Cortes, D, Francisco de Benavides, marqués de las Navas y el de Chinchón y otros caballeros; llevó consigo a Juan Bautista de Toledo, arquitecto mayor, que ya a este tiempo iba haciendo la idea y el diseño de esta fábrica; hombre de muchas partes, escultor y que entendía bien el dibujo; sabía lengua latina y griega, tenía mucha noticia de Filosofía y Matemáticas; hallábani se, al fin. en él muchas de las partes que Vitrubio, príncipe de los arquitectos, quiere que tengan los que lian de ejercitar la Arquitectura y llamarse maestros en ella. Estuvo el piadoso Príncipe recogido aquellos días santos, hasta el segundo día de Pascua de Resurrección, en mucha oración y meditación, rogando a Dios conservase sus Estados en su santa fe y obediencia de la Iglesia y no permitiese que en sus días se viese en ellos, principalmente en España, lo que pasaba por el reino de Francia, lastimado y dividido en bandos, sectas, guerras, sangre, y que las cosas del Concilio, que a la sazón se estaba celebrando en Trento, tuviesen aquel fin que toda la Iglesia católica deseaba; todo parece que se lo otorgó nuestro Señor, hablándole muchas veces solo en aquellas cuevas y ermitas, donde sabía que tantos siervos de Dios habían habitado, y recibía con aquella memoria mucho consuelo, porque de su natural era inclinado a las cosas de piedad y religión. Con estas buenas prevenciones partió de allí y vino a este sitio de El Escorial; mandó que viniese con él el vicario fray Juan del Colmenar, acompañándole dos religiosos de la misma casa: llamábase el uno fray Juan de San Jerónimo, fraile humilde, devoto, aplicado a las cosas de dibujo y de trazas, y tuvo el libro de la razón, junto con el contador Almaguer; el otro se llamaba fray Miguel de la Cruz, para que fuese como procurador y atendiese a las cosas temporales y provisión de lo que fuese menester, entrambos sacerdotes y de mucho ejemplo. Tornó Su Majestad a mirar el sitio, estuvo un día en El Escorial y paseó las dehesas del contorno; volvióse a Madrid, y los tres religiosos quedaron aposentados en la casilla de un aldeano, estrecha y pobre, que, aunque se escogió por buena, el pueblo era tan miserable, que la mejor no valía nada, fuera de la casa del cura, que sirvió muchas veces de palacio al Rey Don Felipe. No había en toda esta aldea casa con ventana ni chimenea; la luz, el humo, las bestias y los hombres todos tenían una puerta, donde se verificaba bien lo del poeta
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                cuando pinta el tiempo que moraban en la tierra honestidad y vergüenza, que llama Reino de Saturno, y los hombres y las bestias tenían un común aposento en las cuevas y en las chozas y las mujeres componían las camas de hojas de árboles, ramos y pieles de sus ganados: tal era esta aldea, que con no estar lejos de Segovia, apenas sabían los escribanos y alguaciles, gente que anda a descubrir cuestiones para sus intereses ilícitos, el nombre de El Escorial, y cuando vinieron a conocerla la hallaron hecha villa, exenta de jurisdicción y aun hecha aposento real. Principio del mes de abril del mismo año, comenzaron a desmontar y quitar la jara de todo aquel contorno, donde había de señalarse y elegir la planta, que estaba grande y crecida, abrigo en invierno de los ganados de la pobre gente de aquella aldehuela, y donde en verano pasaban la siesta y tenían sus abrevaderos; había dos fuentes caudalosas, sin otras que jamás, por estéril que fuese el año, las vieron agotadas: la una, que está ahora junto al estanque y alberca de la fuente de la huerta, se llamaba la fuente de Blasco Sancho; la otra, más apartada hacia el Poniente, se llamaba Mata las Fuentes; pusiéronle este nombre los pastores de la sierra porque los ganados bebían allí de mejor gana que en las otras, no por ser más delgada ni mejor agua, sino por tener alguna más sal; llámase ahora la fuente de la Reina. De allí a pocos días tornó Su Majestad, acompañado con los mismos que arriba dijimos, trayendo consigo a su arquitecto Juan Bautista do Toledo, que tenía ya hecha la planta de los principales miembros del edificio, aunque se fué siempre puliendo y mejorando, procurando se pusiesen lo más acomodado a los usos y menesteres, que es dificultoso acertar de la primera vez tantas cosas. Mandó Su Majestad que se acordelase el sitio y se pusiesen las estacas por donde habían de abrirse los cimientos, y lo que hasta allí había sido majadas de pastores pobres, mudó el estado y el nombre y se llamó sitio del Monasterio de San Lorenzo el Real.


            Quiso y parecióle así también al arquitecto que la casa no mirase tan puntualmente al Mediodía, que no tuviese un grado poco más de declinación al Oriente, porque el paño y perfil del Mediodía, donde había de ser la principal habitación de los religiosos y del aposento real, gozase más presto del sol en el invierno, que era lo que más entonces se temía de este sitio. Tiraron la línea de Levante a Poniente, que llaman los cosmógrafos de longitud, por espacio de quinientos ochenta pies, que tienen diez y seis dedos, partidos en cuatro palmos (palmo se llama, hablando propiamente, los cuatro dedos de la mano por las conjunturas más altas); es este pie lo que responde a una tercia de la vara castellana, y con esta medida se irá siempre hablando en lo que tocare a las de este edificio.


            De los extremos de esta línea de quinientos ochenta pies, sacaron otros dos perpendiculares de Norte a Sur, de setecientos treinta y cinco pies; cerraron desde los dos extremos de estas dos líneas, con la cuarta de otros quinientos ochenta pies, y así quedó hecha una plaza cuadrangular, que por la parte de Oriente y de Poniente tenía ciento cincuenta y cinco pies más que de Oriente a Poniente, y por aquí se fueron abriendo los cimientos.


            No estaba toda esta área llana, sino con altos y bajos, que aunque la vista no hacía mucho exceso, cuando echaron los niveles no fué pequeña la diferencia. Comenzáronse luego a hacer hornos de cal y balsas o, como ellos dicen, bascas adonde matarla. Vinieron peones y oficiales, canteros, albañiles, carpinteros; por juez, veedor y contador de toda la fábrica vino, como dije, Andrés de Almaguer, natural de Almorox, hombre de buen entendimiento y de verdad; por esto y por haber sido el primer ministro de esta fábrica, le hizo el Rey mercedes, dióle privilegio de hidalgo y que pusiese en sus armas unas parrillas.


            Han abusado también de esto los Príncipes: antiguamente daban a los nuevos soldados un escudo blanco, y hasta que hacía con él y con la espada algún hecho señalado, no pintaban nada con él, y así se entiende lo del poeta
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               , hablando de la muerte del mozo Helenor, armado de una limpia, luciente y sola espada y de un escudo blanco, que aun no había obrado empresa con que le adornase, y el otro satírico
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               . Cuando deje la copa juvenil y embrace el escudo blanco; ahora más escudos y divisas se ganan con la pluma y el dinero que antiguamente con las armas y la sangre. Merece, es verdad, el valeroso mártir Lorenzo que cuantos hicieren algo en su servicio sean ennoblecidos con las insignias de sus victorias; aunque otros muchos pudieran con más justo título gozar de esto que Almaguer, la dicha fué ser primero. Vino por pagador Juan de Paz; el primer aparejador o maestro de cantería, Pedro de Tolosa, traído desde Guisando por fray Juan del Colmenar (aparejador se llama el que, después que el arquitecto, ha dispuesto toda la fábrica, apareja la materia, hace los cortes y divide las piezas para que traben bien, con igualdad y hermosura en toda la fábrica, y por él se trazan los modelos particulares por donde se gobiernan los destajeros, qué en la lengua latina se llaman Redemptores). Tras éstos vinieron otros muchos oficiales menores, como sobrestantes y ministros de justicia. Por obrero general, debajo de cuyo gobierno se había de ejecutar todo, vino, o trájole Dios, fray Antonio de Villacastín, religioso corista, que es en esta Orden un estado medio entre sacerdote y hermano lego, profeso de la Sisla de Toledo, de quien hice memoria cuando traté del aposento que se hizo en el Monasterio de Yuste, cuando se retiró allí el Emperador Carlos V; fué también en aquella fábrica el obrero; teníase ya alguna noticia de su entereza y valor, aunque nunca se pudiera imaginar que a un hombre, al parecer de todos basto, sin letras y de pocas palabras, se encerraran tantas virtudes juntas. No quiero hacerle agravio en atropellar aquí lo que espero decir de sus cosas, que no haré poco si acierto a decirlas, aunque he sido testigo de ellas muchos años. Vino luego fray Marcos de Cardona, profeso de la Murta, de Barcelona, que también había estado en Yuste haciendo oficio de jardinero. Pretendió desde luego el Rey que el lugar de la Fresneda y la dehesa junto a ella, comprada de diversos herederos y personas de Segovia, se plantase de arboleda y jardines, para que cuando la casa estuviese en perfección, las personas reales y los religiosos tuviesen donde recrearse honestamente. Tenía este religioso habilidad para esto; desembarazó el suelo, comenzó a disponerlo por sus calles y plantó el primer jardín que allí hubo. El postrero de todos vino el padre prior, fray Juan de Huete: llegó a El Escorial a l.  de marzo de 1563; no pudo venir antes por sus indisposiones; hombre anciano, de experiencia y virtud, aunque cargado de achaques, adquiridos de la penitencia continua. Trajo en su compañía otros dos religiosos de su casa, fray Diego de Oviedo, sacerdote, y fray Bartolomé de Madrigal, lego. Cuando llegó el prior, los cinco frailes que acá estaban habían mejorádose algo de aposento; dejaron aquella primera casilla o tugurio, compróles otra poco mejor el Rey, aunque por tener más ancho sitio pudieron hacer en ella unos aposentillos a modo de celdas; aliñáronlo, hicieron un huertecillo, pusieron en él verduras y naranjos, que había traído fray Marcos de la vera de Plasencia, aunque le tierra les hizo mal hospedaje. En la fábrica no se hizo en el resto de este año otra hacienda más de abrir cimientos, y no era poco, por ser tan hondos y tan grandes, aparejar cal, cortar piedras y proveer otros materiales. 


            A 23 de abril de este mismo año 63, en que se celebró la fiesta de San Jorge, le pareció a Juan Bautista de Toledo que era ya tiempo de comenzar la fábrica y asentar la primera piedra, fundamento de todo el cuadro y planta; juntó los aparejadores y oficiales, llamó a los religiosos para que se hallasen presentes (no pudo subir el prior al sitio, porque estaba fatigado); el vicario y los demás que hemos nombrado llegaron al medio de la zanja que estaba abierta en la línea y perfil que mira al Mediodía, que es ahora debajo del asiento del prior en el refectorio, en la mitad de aquel lienzo o fachada. Hincáronse todos los religiosos y todos los circunstantes de rodillas, dijeron muchos himnos y oraciones invocando el favor y gracia divina; levantáronse y tomaron una piedra cuadrada que tenían ya aparejada para el efecto, y asentáronla con mucha devoción, y aun lágrimas, suplicando a Nuestro Señor fuese servido prosperar aquella fábrica y levantarla para su gloria y servicio; tenía a piedra escrita en sus lados el nombre del fundador y del arquitecto, el día y el año en que se asentaba, con estas letras.


            En la superficie alta:


            DEVS O. M. OFERI ASFICIAT


            En el otro lado:


            FILIPVS II. HISPANIARVM REX


            A FVDAMENTIS EREXIT


            M.D.LXIII


            En el otro lado:


            IOAN. BAPTISTA ARCHITECTVS


            IX. KAL. MAII.


            Hecha esta hacienda, se volvieron al pueblo todos con grande alegría, y sucedió que al tiempo de asentar la j piedra, el vicario, y el arquitecto, y Andrés de Almaguer y otros, llamaron al obrero mayor, fray Antonio de Villacastín, para que les ayudase a ponerla, y dijo con aquella entereza que hasta hoy día ha guardado: «Asienten ellos la primera piedra, que yo para la postrera me guardo», y así se lo concedió Nuestro Señor, pues ha ya treinta y nueve años que la asentó y le ha conservado Dios entre mil peligros con admirable fortaleza y vigor basta este año de 1602.


            Hicieron luego relación de esto al Rey Don Felipe, holgóse mucho; determinó que luego aquel verano se asentase la primera y fundamental piedra del templo, con la solemnidad y ceremonias santas que la Iglesia tiene determinadas. Partió de Madrid acompañado de los caballeros y criados de su casa que hemos dicho, trayendo también consigo a don fray Bernardo de Fresneda, su confesor, Obispo ya a esta sazón de la iglesia de Cuenca, religioso de San Francisco, y a fray Francisco de Viilalba, su predicador, profeso de San Jerónimo, de Zamora; llegó a El Escorial y determinó que el día de San Bernardo, 20 de agosto del mismo año de 1563, se asentase la primera piedra. Subió al sitio este día, a las tres de la tarde, acompañado del prior, fray Juan de Huete, del vicario y todos los demás religiosos, oficiales y maestros de la fábrica. Estaban aderezados tres altares en la parte señalada, donde se había de edificar la iglesia: el uno con una Cruz grande en el mismo lugar donde había de ser altar mayor; el otro al lado del Evangelio, con un Crucifijo que había sido del Emperador Carlos V, y el otro, de Nuestra Señora, junto al lugar donde se había de asentar la piedra fundamental, que es al lado de la Epístola, junto al altar de las reliquias de nuestro padre San Jerónimo, arrimada algún tanto a la reja por donde se sale de la sacristía a la iglesia. Hízose también un sitial donde estaba sentado el Rey en tanto que se hacía el oficio. Vestido el Obispo de Pontifical, comenzó aquellas santas y divinas ceremonias, que sería bien no las ignorásemos tanto los cristianos, a lo menos los que nos preciamos, como dicen, muy del asa y de la casa de Dios, pues están tan llenos de misterios. Por lo menos será bien advertir que no lo ha Dios por las piedras, y pues es esta materia tan propia nuestra, y no hay de ella escrita cosa alguna que yo haya visto en la lengua castellana, no será fuera de propósito, tratando de una fábrica santa, advertir siquiera de paso algún misterio á sus santificaciones, pues tiene todas las que puede tener. La piedra fundamental, que se llama en lengua latina Primarius lapis, que sólo la bendice el Obispo, ha de ser cuadrada y angular, y de ordinario pequeña, que. puede traerla en la mano el dueño y señor de la fábrica, y así lo era ésta: estaba encima de un altar raso, cubierta con unas toallas y pintada encima una cruz colorada; bendice el Obispo el agua que ha de echar en ella, y después de haber cantado algunas antífonas y salmos que encierran en sí el misterio que la piedra significa, llega el Obispo y con un cuchillo hace en ella cuatro cruces, por todas las cuatro esquinas o ángulos, y dichas otras antífonas y salmos, la manda asentar a los arquitectos y oficiales; después camina por los cimientos que están abiertos, echando agua bendita, cantando el clero que se halla presente himnos y salmos, y por sus tercios dice ciertas oraciones, hasta que da la vuelto y torna al murrio lugar donde partió, y allí da la bendición al pueblo y le despide. Esta es la suma de la bendición y asiento de la piedra fundamental de los templos, figura expresa de Jesucristo, a quien llama San Pablo fundamento, cuando dijo que como prudente arquitecto había puesto este fundamento, advirtiéndonos luego mirase cada uno lo que sobre él edificaba, y el mismo Señor se llamó piedra puesta en la cabeza o en el principio del ángulo y en otros cien lugares, y así nos llaman los dos Príncipes de la Iglesia San Pedro y San Pablo casas y templos espirituales y piedras vivas, y otros nombres de esta manera, que declaran el misterio divino y queda entendido lo que dice el Profeta Zacarías
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               , que sobre esta piedra estarían puestos siete ojos, significando el cuidado y vigilancia continua que tiene Dios de estos templos espirituales, que se edifican sobre la piedra fundamental, que es Cristo, y así habíamos de despertar siempre que entramos en estos templos y miramos sus fundamentos, la consideración de lo que en nosotros pasa, porque si no nos dormimos promete el Señor luego allí por su Profeta de pulir, hermosear y llenar de riquezas y joyas de virtudes y dones este edificio; que aunque se entienda de toda la Iglesia en común, también se entiende, y con igual propiedad, de cualquier cristiano en particular. Y es bien advertir que este mismo año y casen el mismo mes que se puso la primera piedra de este templo, que dijimos ser propio símbolo de Jesucristo (como lo dijo el Profeta), se remató y se puso la postrera del sacro Concibo de Trento, que parece a la que vió el mismo Profeta
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                en las manos de Zorobabel, después de edificado el templo, que allí llama de estaño, y mirada la propiedad del original Hebreo, quiere decir de apartimiento o reprobación, que cuadra con lo del salmo: «La piedra que reprobaron los que edificaron, se puso por cabeza y remate del ángulo o de la cúpula». Cuarenta y seis años se tardó en edificar el templo de Jerusalén la segunda vez por Zorobabel, y se tardó otro tanto en el Concilio Tridentino, si lo miramos desde su origen, que fué de la herejía de Martín Lutero, año 1517, en tiempo de León X. y se acabó en el de 63, en tiempo de Pío IV. Reprobáronle los protestantes de Alemania, reprobóle Enrique VIII en Inglaterra e Isabel, su hija; resistióle también en muchas cosas Enrique, Rey de Francia; abrazóle con suma reverencia Felipe II, Rey de España, y para confirmación y guarda de sus santos estatutos y dogmas, puso la primera piedra de un Alcázar y templo de San Lorenzo, donde se habían de eternizar y obedecer para siempre. La ocasión de los cimientos y primera piedra nos ha hecho decir todo esto. Quiso también el prudentísimo Príncipe que se hiciese luego un hospital donde se curasen los peones y otra gente pobre que trabajaba en esta fábrica, y primero los proveyó a ellos de este socorro y abrigo que a sí mismo de aposento. Alquilóse una casilla, la que pareció más a propósito para esto, donde se pusieron diez u once camas, y como fué creciendo el número de la gente, se fué aumentando, hasta que después creció tanto que vino tiempo que llegó a tener más de sesenta, donde eran tan bien servidos que muchos con sólo el regalo y limpieza, sin más medicinas, sanaban. Consideraba el santo Rey que esta no era gente forzada ni pagana, no gebuseos ajenos de la casa de Israel, como lo fueron muchos millares de hombres que trabajaron en el antiguo templo de Salomón, sino cristianos, que aquí con el sudor de su rostro ganaban el sustento de sus vidas; mirábalos como a propios hermanos, no permitiendo que los importunos sobrestantes los sacasen de su paso, sino que fuese lo que ganaba más limosna que jornal, como en la verdad lo ha sido siempre, y aun es la causa de que la obra como tan adepta a Dios haya tenido tal fin. Por esto no estimo en mucho las fábricas que lucieron los romanos y otra gente pagana y bárbara, porque las levantaron como tirano: a costa de la miserable gente cautiva, sujeta, forzad:, sin darles otra paga ni satisfacción que palos y muerte; y como la sangre de los inocentes llama siempre con incesantes voces a Dios y pide venganza, no es maravilla que tan miserablemente hayan perecido y que apenas se descubran las cenizas de aquella vanidad soberbia y tirana.
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               DISCURSO IV
Prosíguese la fábrica de San Lorenzo el Real, en lo espiritual y temporal; los primeros claustros que en ella se levantaron y los religiosos que fueran viniendo a su fundación y otros particulares dignos de advertirse.


            CUANDO los antiguos, que sabían tanto y procedían en sus cosas con tanta consideración, fundaban sus colonias, hacían una junta para echar el surco por donde habían de ir los muros de la nueva ciudad que querían edificar. Esta junta era de una vaca y un buey; a la parte dentro del muro que se señalaba iba la vaca, y el buey a la de fuera, como se ve ahora en muchas medallas y mone das antiguas, significando que de las paredes adentro toca a la hembra la guarda de la casa y de la hacienda y crianza y buenas costumbres de los hijos y criados, y de los muros afuera pertenece al varón la granjeria, el trabajo y la labranza, la fuerza y la defensa y otras rosas de varones. Así le ha acontecido a esta nueva fundación y colonia santa del Monasterio de San Lorenzo, pie con la feliz junta del católico Rey Don Felipe y de la religión de San Jerónimo: en lo de dentro, en costumbres santas, buen ejemplo, vida espiritual, letras, multitud y buena crianza de hijos, ella se ha dado buena maña; y en lo de fuera, en grandeza, majestad, fortaleza, hermosura y perfección, hace raya entre lo mejor que conocemos, por el fuerte amparo y brazo de su fundador, como lo iremos descubriendo desde este discurso adelante, Y porque se vea de cuán humildes principios se fué levantando todo esto, y de camino se conozca la insigne piedad y devoción del Rey Don Felipe, diré brevemente el estado que en este año de 63 tenían las cosas. Era la casilla en que los religiosos vivían harto pobre, y en ella hicieron unas estrechas celdas; escogieron maposentillo para capilla, el retablo fué un Crucifijo de carbón pintado en ¡a misma pared de mano de un fraile que sabía poco de aquello; tenía por cielo, porque no se pareciesen las estrellas por entre las tejas, una mantilla blanca de nuestras camas; la casulla y el frontal eran de una cotonía vieja, y aquí celebraban sus sacrificios los religiosos, y con poco mejor estado estaba el palacio del Rey, Acudía algunas veces desde el Pardo, que como estaba cerca, cuando no cataban, le veían allí con cuatro o cinco caballeros no más; aposentábase en casa del cura y sentábase en una banqueta de tres pies hecha naturalmente de un tronco de árbol, que la vi yo muchas veces cuando iba a oír misa a esta capilla que dije; porque estuviesen con alguna decencia, rodea lían la silla con un pañuelo francés, que era de Almaguer. el contador, que de puro viejo y deshilado daba harte lugar para que le viesen por sus agujeros. Desde allí oía misa y podía bien, porque estaba todo tan estrecho que fray Antonio de Villacastín, que servía de acólito, hincado de rodillas, llegaba con sus pies a los del Rey Jurábame llorando este siervo de Dios, que muchas ve ces, alzando los ojos a hurtadillas, vió por los del Reí correr las lágrimas, tanta era su devoción y ternura mezclada con alegría, viéndose en aquella pobreza y considerando tras esto aquella idea tan alta que tenía en su mente de la grandeza en que pensaba, levantar aquella pequeñez del culto divino. Y pues ya llegué a tocar en esto, diré otras cosas en que se conozca la afición, devoción y modestia grande de este Príncipe. Edificóse allí luego en la misma casa, por tener algún espacio, como convento, donde se acomodaron los religiosos en celdillas harto estrechas; hízose una capilla razonable, que servía de iglesia, y por estar en su compañía mandó el Rey le hiciesen también allí un aposento; acomodáronlo de suerte que desde él podía oír los oficien divinos, misas y sermones; otras veces se salía al coro o tribunilla con los religiosos, y como todo era tan estrecho, forzosamente estaban hombro con hombro, y de verse así más de una vez a él y a ellos se les venían las lágrimas a los ojos, aunque los unos y los otros procuraban encubrirlas o sorberlas. Aquí por algunos años probó el devoto monarca la pobreza de Belén y del pesebre de Jesucristo, para después gozar con merecidos gustos la representación de su grandeza y gloria en este espacioso templo y convento. Aconteció (una víspera de San Pedro) que los frailes pusieron una campanilla para llamarse y hacerse señales al coro; la primera vez que la tañeron fué para los Maitines de esta fiesta, a primera noche; oyóla el Rey, que aun estaba aposentado en aquellos pobres palacios del cura y sentado en aquel natural trípode, mejor que la de Apolo para adivinar grandes cosas; preguntó a Miguel de Antona, un hombre de placer que traía consigo, dónde era la campanilla que sonaba, respondióle que en el convento tañían a Maitines; sin más aguardar, se levantó y fué allá, siguiéndole, sólo este hombre; entró en la capilla, hizo oración, halló un labrador sentado en un banquillo, y en la parte que de él sobraba se sentó el modestísimo Príncipe; así estuvieron juntos un rato, hasta que se juntaron los religiosos y Miguel hizo señal para que bajasen a abrirle; bajaron y subió a la tribunilla a oír Maitines, estando hombro con hombro con los religiosos; para levantar fábrica tan alta y ver tan feliz remate, menester eran actos de humildad tan profunda. Otra vez, estando ya en el aposento que mandó labrar para sí en esta casa y viviendo juntos él y los religiosos en ella, supo que habían traído un libro de los de canto llano para los oficios divinos; habíanle puesto en el facistol aquella noche para decir los Maitines; tuvo tanta gana le verlo por ser el primero, que después de recogidos los religiosos entró a gatas por una ventana que salía de su aposento al coro, alumbrándole Santoyo con una candela; andaba el prior mirando, como es costumbre, sestaban los frailes recogidos, y como vió luz en el coro, entró a ver quién era y halló al Rey dentro, y cogióle con el hurto, de que sin duda se puso colorado, porque era de entender que había entrado por la ventana; menudencia fué para tan grande Príncipe, mas evidente señal de su codicia, curiosidad y deseo santo y pío. Mostrólo también en otras muchas ocasiones, que se irán tocando de camino, ni me extrañaré de referir estas pequeñeces, que en Príncipes tan grandes son de mucha consideración. De Agesilao refiere Plutarco que jugaba con los muchachos para instruirlos en los ejercicios militares que quieren imitar en aquella edad tierna; y lo más importante a nuestro propósito, de David nos refiere la Santa Escritura que no se desdeñó de ponerse el ephod, que era como un alba de las que decimos misa y de ir danzando delante del Arca del Señor. La Orden iba enviando religiosos de los que parecían más a propósito para el aumento de esta fundación. Estaba en el colegio de Salamanca fray Juan del Espinar, con título de rector, profeso de Nuestra Señora de Guadalupe, natural del Espinar, hombre que, a juicio de todos, tenía habilidad e inteligencia en cosas de hacienda, pareció era a propósito para esto; dieron parte de ello al Rey, y vista la buena relación de su persona, holgó que le trajesen para que administrase la hacienda; vino y entregósele toda, comenzó a comunicar con el Rey, y cobróle tanta afición, que no había puerta cerrada para él, porque conoció un alma verdaderamente de fraile muy observante y religioso, en quien nel favor ni la privanza (que descompone a los muy fuertes), jamás hicieron levantar un punto el pie ni los pensamientos más de lo que la modestia religiosa le había enseñado, y probóse esto con un largo discurso de vida, buen ejemplo y limpieza hasta la muerte, desengañándonos a todos que sabía harto más de ser humilde, pobre y buen fraile, que no de tratar hacienda y cosas temporales. Vino luego y junto con el padre fray Francisco de Segovia, profeso de San Jerónimo de Granada, el primer predicador que aquí envió la Orden, varón de mucho espíritu y que con su doctrina y ejemplo hizo mucho fruto en todos estos lugares comarcanos; poique aun vive no quiero decir más; vinieron también otros religiosos d  Zamora y otras casas, con que aun en aquella casa pe quena, y de prestado, se iba fundando, levantando, y con mucha religión y buen ejemplo, el edificio espiritual; lo material de las paredes y fábrica se comenzó pe r la torre que llaman del prior, que es la esquina que mira entre Levante y Mediodía, y porque algunos gustarán de entender cómo fué procediendo, quiero advertir que aunque los perfiles y la planta general, en lo que toca al cuadro de toda la casa, fué siempre el mismo, en lo demás ha habido grande mudanza, y así fuera bien mostrar la diferencia en este principio. Pretendió el Rey hacer una casa para cincuenta religiosos, no más, y junto con ella otra casa para sí, donde se aposentasen suficientemente no sólo él y la Reina y otras personas reales, sino sus caballeros y damas; en medio de estas dos casas había de ponerse el templo^ donde concurriesen unos a celebrar el oficio divino y otros a oírlo; para esto dividió el arquitecto Juan Bautista el cuadro o cuadrángulo en tres partes principales: la de en medio quedó para el templo y entrada general. El lado que mira a Mediodía dividió en cinco claustros, uno grande y cuatro pequeños, que juntos fuesen tanto como el grande. La otra parte tercera dividió en dos principales, en la una hizo el aposento para damas y caballeros y la otra quedó para que sirviese de oficinas a la casa Real y al convento, cocinas, caballerizas, graneros, hornos y otros menesteres, y en la parte que mira al Oriente, sacó fuera de la línea y fundamentos que vinieron corriendo de Norte a Sur la casa o aposento real, para que abrazasen por los dos lados la capilla mayor de la iglesia y pudiesen hacerse oratorios y ventanas que estuviesen cerca del altar mayor. Esta es así en común la primera planta del edificio que trazó Juan Bautista, que hace poca diferencia de la de ahora; la montera se trocó mucho, porque los cuatro cuadros o claustros no tenían más de un suelo levantado y de un alto y con solo dos órdenes de ventanas por fuera, y el claustro grande tenía tres órdenes, aunque las unas eran fingidas, y en el remate del claustro grande, porque las agujas de los tejados no eran iguales hacia dos torres, de suerte que fuera de las cuatro torres de las esquinas que se ven ahora, tenía otras dos: una en medio del lienzo de Mediodía, que dividía el claustro grande de los cuatro pequeños, y otra en el lienzo del Norte, que dividía la casa de los caballeros de las oficinas comunes; sin éstas, tenía otras dos torres a la entrada principal de toda la casa en el lienzo de Poniente, y otras dos a los lados de la capilla mayor de la iglesia, que caían sobre el aposento real, donde se habían de poner las campanas, como se ve en la traza y modelo de madera que hoy se guarda en este convento; sin estas principales diferencias, había otras más menudas en la forma de los claustros y cimborios; no hace mucho al caso la noticia de ellas. Parecióle luego al Rey que no igualaba esta traza a bus deseos, que era cosa ordinaria un convento de San Jerónimo de cincuenta religiosos, y que conforme a sus intentos y la majestad del oficio divino que pretendía resplandeciese aquí y para las memorias que se habían de hacer por sus padres, era pequeño número, acordó que fuesen los religiosos ciento y el convento fuese el mas ilustre que hubiese en España, no sólo de religiosos de San Jerónimo, sino de las Ordenes Monacales; pidió parecer a algunos maestros de Arquitectura sobre cómo se podría hacer esto: unos decían que se mudase la planta, otros que se hiciesen nuevos claustros y otros daban otras trazas. Fray Antonio de Villacastín, el obrero principal, dió en lo que ahora se ve, que, sin mudar la planta, el edificio se levantase en alto otro tanto más, pues los cimientos que estaban sacados lo sufrían, y doblándolo todo habría para cien religiosos donde no cabían sino cincuenta, correría la cornisa de toda la casa alrededor de un nivel, vendrían todas las aguas y tejados iguales, las fachadas por fuera serían más hermosas y todo el edificio cobraría doblada majestad y grandeza. Satisfizo a todos su parecer, que sin duda fué digno de la claridad y grandeza de su ingenio, y así se fué prosiguiendo, y por otros pareceres semejantes que ha dado este siervo de Dios se ve una de las más acabados y bien acertadas fábricas que se sabe haya habido en Europa. Estaba ya a este punto hecha la casa del refectorio y la cocina, y aunque toda la casa se mejoró con este aumento, aquella pieza quedó pequeña sin remedio; los primeros dos claustros que se edificaron fueron el de la iglesia pequeña y el de la enfermería, que así se dispuso una forma de Monasterio, con las celdas, partes, oficinas que bastaban para un moderado convento, teniendo intento Su Majestad que en acabándose esto se pasasen los religiosos que vivían en el pueblo al nuevo Monasterio; trazóse una iglesia pequeña, aunque muy devota, levantaron el coro en una parte de esta iglesia, conforme a nuestra manera de vida, y debajo de él estaba el aposento del Rey, que era una celda y un pequeño retrete, con una tribunilla harto pequeña, desde donde oía la misa mayor y los oficios divinos. Entre tanto que todo esto se iba haciendo, vivían los religiosos donde hemos dicho; compró luego las dos dehesas de que hice arriba memoria. Fresneda y Herrería, de que trataremos en su discurso particular.


            El año 1565, a 25 de Junio, murió el padre fray Juan de Huete, primer prelado de esta nueva fundación: era ya viejo y, como dije, enfermo, a quien hacía mucho mal la mudanza de los lugares y de los aires; fué siempre religioso de gran ejemplo, en quien se conservaba el olor de la mucha religión de aquella casa de Montamarta. que ya estaba trasladada a Zamora; acabó santamente el discurso de su vida, dando mucho ejemplo de paciencia. en medio de los continuos dolores de sus achaques. Fué prior dos años y tres meses, y lo más del tiempo estuvo en la cama padeciendo las penas de la gota; depositáronle en aquella capilla, que aun a esta sazón no estaba bendita, para trasladarle a su tiempo arriba. Sabido por el Rey su tránsito, escribió al General de la Orden, dándole a entender era su gusto sucediese en el oficio de prior el padre fray Juan del Colmenar, vicario del mismo convento, estando satisfecho de su prudencia y religión. Envió luego el General la confirmación, y aunque el electo se excusó, porque era humilde, no le aprovechó nada, y fuéle forzado rendirse a la voluntad y poder de dos tan fuertes brazos; confirmóle el padre fray Pedro de Avila, confesor de la Princesa Doña Juana y profeso del Parral, a 30 del mismo mes. Vino luego por icario el padre fray Juan de Badaran, profeso de Nuestra Señora de la Estrella, varón religioso, venerable y de mucho marco; había sido prior en su casa años, tuvo de él Su Majestad mucha satisfacción, y si no muriera tan presto sin duda le hiciera prior de esta su casa; acabó santamente la vida en el Monasterio de Frex del Val, habiendo ido por ciertos negocios de su tierra, el año de 1568. Sucedió en el oficio el padre fray Miguel de Santo Domingo, profeso de la Vitoria, de Salamanca, y también había sido prior en San Miguel del Monte, religioso de mucha observancia. Vinieron también a esta sazón otros religiosos de cuenta, que por ser de los primeros fundadores no es razón pasarlos en silencio. De la Mejorada riño fray Alonso de Madrid, hombre inteligente y para mucho, y en el siglo había sido criado de Su Majestad; junto con él, y profeso de la misma casa, fray Andrés de León, el primero que con gran ingenio y casi sin maestro enseñó en España la perfecta pintura que llamamos iluminación, que de ordinario se hace en membranas, de quien todos después acá han aprendido, no sé si alguno le ha igualado; tuvo por discípulo y crióle desde sus primeros años, a fray Julián de Fuente el Saz, profeso de este convento, que scon el primor del labrar y el colorido igualara el dibujo, tuviéramos en España un nuevo don Julio de dorio. Tras éstos llegó luego el padre fray Juan de San Jerónimo, profeso de la Vitoria, de Salamanca, y el primer prior que eligieron los hijos de aquella casa, conocidos en la Universidad por su pulpito y letras; ejercitóse en predicar con mucha fuerza y espíritu, hasta la vejez, y también fué el primer hijo profeso que tuvo esta casa por prior. Súfraseme escribir estas menudencias, por ser fundación de piedras espirituales, que bien se habían de callarse si escribiera otra historia.


         


         

            

               DISCURSO V
Anéjase la Abadía de Parraces y otras beneficios; pide el Rey al Capítulo general algunas cosas, recíbense las primeras reliquias, profesan algunos religiosos de la Orden, bendícese la capilla de El Escorial y otros sucesos.


            

            

               Las fábricas grandes tienen partes y miembros grandes, y no se pueden dejar en olvido sin hacerles agravio. En ésta hay mucho de esto, porque dejada aparte su grandeza, es un agregado o junta de tantas cosas y una mezcla tan nueva que no sé ejemplo ninguno de los antiguos y modernos con quien compararlo, ni de dónde tomar estilo; así también, voy procediendo de una manera desusada, guardando por una parte las leyes de historia, que pide se cuenten las cosas como fueron sucediendo, y por otra tengo necesidad de adelantarme y de posponerme y, a hacer del pintor y del arquitecto, salir a cosas de palacio y retirarme a la iglesia, pasarme a las casas reales y recogerme en el coro, tocar las cosas de las armas y acudir luego a las letras. ¿Cómo saldré de tantos laberintos? No sé: procuraré, a lo menos, que no quede cosa intrincada ni obscura, así para mis religiosos, a quien particularmente enderecé esta historia desde sus principios, y por quien me derivo a muchas menudencias, como para los de fuera, que quisieren algún rato saber lo que fué esto. Dije que desde sus principios tuvo intento nuestro gran fundador en que en esta su casa hubiese ejercicio de letras, no sólo humanas y filosóficas, sino también teológicas, así de las que se llaman de escuelas como de las positivas y Escritura sacra. Para la ejecución de esto le deparó Dios una singular comodidad; estaba en el Obispado de Segovia a cinco leguas de aquella ciudad, una Abadía antigua, que llaman de Nuestra Señora de Parraces, donde el abad y canónigos profesaban la regla de San Agustín (no trato aquí de propósito su fundación, porque se hará particular discurso de ella, lo que basta para el proceso tocaré sencillámente); los canónigos habían tratado con el Rey que los pasase a la villa de Madrid, y llegó esto tan adelante, que se trajo Bula del Papa Pío IV para la ejecución; después, por otras justas y nuevas razones, se mudó de parecer; alcanzó Su Majestad otra Bula del Papa Pío V, por la cual anexionó al Monasterio de San Lorenzo esta Abadía; dicen fué mucha parte para esto el doctor Velasco, que entonces, por ser hombre de gran talento, docto y experimentado, valía mucho con el Rey, y así le debe esto el convento y la Orden, y es razón se lo agradezcamos. Vino cometida la anexión al Nuncio y al Obispo de Cuenca; hechos los autos requisitos, la concluyeron, y tomó la posesión por este convento el padre fray Juan del Espinar el año 1567, a tantos de enero. El Rey hizo recompensa a los canónigos y racioneros, a unos con pensiones y a otros con dignidades, aunque ya a este tiempo no había más de dos canónigos profesos, tan acabada estaba esta casa de aquello que fué en sus principios. Celebróse este misino año Capítulo general en nuestra Orden; entre otras cosas que veremos luego, pidió en él Su Majestad enviase allí veinticuatro colegiales, doce para oír Teología y otros tantos para comenzar a oír el curso de Artes. Tenía ya previstos tres catedráticos, dos para leer Teología, Prima y de Vísperas, y otro para dar principio a las Artes; quiso que también tuviese un Seminario o colegio de Gramática donde se platicase lo que había ordenado el santo Concilio de Trento
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               , en la sesión veintitrés, y animar a los Obispos a la ejecución de ella con su ejemplo; éstos fueron otros veinticuatro muchachos de doce años para arriba, dióles dos maestros, y uno que llaman preceptor, y otro repetidor para la Gramática y Retórica, y para las buenas costumbres ordenó que los gobernase un religioso, cual el rector de este colegio quisiese, para que juntamente lo aprendiesen todo, letras, costumbres, canto y todo lo que toca al culto divino; podrá ser adelante hagamos de esto más particular mención.


            El primer rector de este colegio fué el padre fray Francisco de la Serena, profeso de Santa Catalina de Talavera, y a la sazón Prior del Almedilla. Comenzáronse a entablar los estudios un día después de San Lucas del mismo año 67, y hanse proseguido hasta hoy con todo el cuidado posible, porque es uso de esta religión ser muy constante en las cosas que una vez abraza. El fruto que se va siguiendo de este colegio luciera más en los ojos de afuera si la modestia de nuestro instituto no lo estorbara; con todo eso, no puede encubrirse tanto que muchos no lo echen ya de ver. Pidió, como dije, el Rey en el Capítulo general algunas cosas para su nuevo convento, que iba creciendo con felicidad, envió con ellas al doctor Velasen, del Consejo y cámara de Su Majestad. Entró en el Capítulo estando toda la Orden junta, y presentó la carta de dotación del convento, hecha a la Orden, y en particular al prior y frailes de él, para efecto que si leído a la Orden le pareciese bien la aceptasen e incorporasen en sí como una de las otras casas, y si no, respondiesen lo que bien les estuviese; hecho esto, se salió del Capítulo, para que todos dijesen con libertad su sentir. El General y definidores habían ya muy en particular visto la carta y, por ser larga y no poderse leer sin fatigar mucho a la Orden, lucieron una sumaria relación de los puntos más principales; enterados en ellos, dieron su consentímiento plenísimo, humillando sus cabezas, alabando a dios por ver un ánimo real tan lleno de piedad y celo divino, y por la singular devoción que a la Orden mostraba, significando esto con el semblante todos, con las palabras algunos de aquellos más ancianos priores. Dieron luego poder cumplido para que se hiciesen las escrituras necesarias al acto de la aceptación, y firmáronla de sus nombres; tras esta carta, propuso otros particulares en favor del mismo convento; no los diré todos; referiré algunos sumariamente: que Su Majestad pedía a la Orden, cuando la casa llegase a tener número de cuarenta frailes, la eximiese de título de casa nueva y le diesen la elección de prior y de los demás oficios, como las antiguas de la Orden la tienen, aun las que no llegan a tanto número de frailes (estaba este capítulo también en la carta de dotación): respondieron todos, sin faltar ninguno, que así lo concedían, como Su Majestad lo deseaba. Desde este punto y en llegando al número de fraile;  señalado, tuvo esta casa derecho a la elección, y no se le pudo quitar sin particulares deméritos o culpas, y de no haberse ejecutado y puesto en práctica, se han seguí do en ella no pequeños daños en espiritual y temporal, que los lloran con hartas lágrimas sus hijos, ni las podrán enjugar tan presto, como no los elegían los frailes, el puesto honrado, las esperanzas grandes; los que vinieron de fuera (alguno digo) llamados por tan grande Monarca, admitidos a su familiaridad, pudieron deslumbrar se algún tanto, que aun los muy perfectos corren peligro en este caso. Pidió tras esto, que. el prior no pudies  ser compelido a tomar algún oficio de la Orden, aunque fuese de Visitador general, ni aun General y cabeza de toda ella, y también se le otorgaron; que los que en este convento profesasen, como tuviesen ya cuatro años de hábito, se les concediese el voto que tuvieron en sus casas, que el rector del colegio de Parraces no tuviese voz en el Capítulo general y que, pues tenía conocida la gran afición que con esta religión tenía y lo mucho que pensaba hacer en ella, le dijesen una misa cantada de Nuestra Señora el sábado segundo de los que caen en tanto que se celebra el Capítulo general por todos los días tisú vida, y después de muerto, una de Réquiem el lunes siguiente en el lugar de la del sábado, y le pusiesen en los conventos todos en la tabla de los bienhechores, pues lo era tan particular de toda ella. Todo lo concedieron con mucha voluntad y aplauso, estimando y reverenciando la piedad y devoción que para las cosas divinas y para nuestra religión mostraba tan gran Monarca Escribieron todo esto en el libro de los actos capitulares para perpetua memoria.


            Al fin de este mismo año 67, día de los Inocentes, se ganaba un Jubileo plenísimo, y el devoto Rey le pareció era buena sazón para descubrir su pecho y su deseo, que era ver ya algún fruto, digo algunos hijos profesos de su nueva planta; estaba muy satisfecho de los que en el Monasterio de prestado vivían (digámoslo así) en su compañía, porque aunque todos habían mamado en la;  leche de sus madres santas y buenas costumbres, la preferencia y la modestia de un tan modesto y santo Rey (así me atrevo a llamarle) era bastante a criar de nuevo religión aun en almas muy distraídas. Ejemplo y prueba de esto sean cuantos vivieron a su lado; descubrió su pecho a su secretario Pedro de Hoyo, él lo manifestó a los religiosos, certificándoles que hacían en esto a su Rey un muy grato servicio que lo deseaba entrañamente, por tener de todos gran satisfacción, y que pues en esto no se prendaban para con Dios en cosa de nuevo, pues estaban ya sacrificados a él, no era mucho que por un Rey que manifestaba tan clara su afición para con ellos y para con su Orden pasasen de un lugar a otro, V le una casa a, otra el altar del Holocausto y obediencia, a que estaban ya dedicados. Estas y otras razones lijo en particular a cada uno el prudente ministro, que lo era mucho, Pedro de Hoyo. Halláronse todos como vencidos y atajados, viéronse presos de dos tan fuertes lazos como son el amor y la gratitud que debían a tan grande Príncipe, no pudieron hacer otra cosa sino dar un libre y amoroso consentimiento a su voluntad; viósele claramente en el rostro el gusto que de la respuesta había recibido. Mandó al prior fray Juan de Colmenar pie se hiciesen luego todas las diligencias que en la Orlen para esto se usan. Propuso a aquel pequeño convento que recibiese asimismo, esto era así en la substancia y en el hecho, mas por que se guardase la forma del derecho, proponía el prior a cada uno de por sí, echando fuera del Capítulo al primero (que fué fray Juan del Espinar, procurador) y recibido tornaba a entrar: salía el secundo y proponíale, y así de los demás. Hicieron profesión y tornáronse a sacrificar de nuevo, el día, como dije, de los Santos Inocentes, por la ocasión del Jubileo, los primeros moradores, y por serlo es bien poner aquí sus nombres: el primero fué fray Juan del Espinar, profeso de Nuestra Señora de Guadalupe; en nombre de Dios, porque se entre con buen pie; el segundo, el padre fray Juan de San Jerónimo, profeso de Nuestra Señora de la Vitoria, de Salamanca; el tercero, el padre fray Juan de San Jerónimo, de Guisando, arquero, y que tenía el libro de la razón, y a quien se le debe lo que aquí voy dando de estos principios, por haber sido cuidadoso en hacer memoria de todos estos particulares; el cuarto fué fray Francisco de Cuéllar, profeso de Nuestra Señora de Armedilla, tenía el cargo de las canteras y de toda la piedra que se recibía, y el quinto, fray Antonio de Villacastín, profeso de la Sisla de Toledo, obrero principal, que ya a este tiempo era conocido y estimado su talento por el Rey en lo que merecía y admitido a muy partícular trato, que se puedo permitir o imaginar el de un religioso humilde con un tan severo y grave Monarca: el sexto fue un hermoso lego, que se llamaba fray Alonso de El Escorial (que el nombre le bastaba, aunque no era de éste), profeso de San Leonardo de Alba, y el séptimo, que por estar ausente no pudo profesar este mismo día, fué fray Alonso de Madrid, sacerdote, hijo de la Mejorada, hizo profesión a II del mes de enero del año siguíente, y así este convento de San Lorenzo comenzó con ríete hijos, los cinco sacerdotes, un corista y un hermano lego. No pongo en este número a fray Lorenzo de Montserrat, natural de Borgoña, de la ciudad de Besana, n. que hizo profesión mucho antes, por el mes de marzo del mismo año de 67, y aunque le recibió la mayor parte del convento, el año de noviciado, que es tan importóte para esto, le pasó como él quiso, y aunque es verdad que traía el hábito, me parece más su posesión de donado que de fraile, y al fin no sé cómo se fué, porque ni era corista, ni lego, ni nada. Mostráronle Rey y Reina mucho amor; tenía mil habilidades en hacer perfumes, pastillas, adobos de guantes, almohadillas de flores y rosas de esta suerte; tuvo el tiempo que vivió a su caigo las cosas de la sacristía. El año de 1568, a 6 de enero, bendijo el Obispo de Cuenca, Fresneda, la capilla o iglesia pequeña de El Escorial, con la solemnidad acostumbrada; estaba presente el Rey y los caballeros que venian con él; hizo el mismo Obispo un sermón harto discreto sobre la inmunidad de la Iglesia, encargándole la tuviese siempre en mucho y la hiciese respetar en todos sus reinos. Hizo también este convento algunas hermandades, con otras cosas de la Orden en el mismo año, cosa santa y acostumbrada en las religiones, estrechando o, como si dijésemos, apretando con más fuertes nudos, no sólo la unión de cristianos, sino aun la de religiosos y hermanos, para hacer unos por otros particulares oraciones y sacrificios en vida y en muerte.


            Sea lo postrero de este discurso el principio que se dió a un divino y celestial tesoro que en este convento se encierra, reliquias de muchos Santos, en la mayor copia que se juntan en comunidad de la Iglesia; dejo aparte las como naturales de Roma, de Zaragoza y de otras semejantes a éstas, si las hay: hablo de las traídas y juntadas por celo santo y por alguna pía y santa codicia. Esta, sin duda, fué en el Rey Don Felipe grande, de que liaré adelante particular discurso, si se puede cifrar en uno: aquí sólo haré memoria del primer recibo. Luego corno se puso aquella iglesia de prestado en alguna forran y se bendijo, envió, para consuelo y alegría de los nuevos hijos de San Lorenzo, el brazo de tan santo patrón, porque quien pensaba tirar tanto en su servicio la narra, necesidad tenía de tan fuerte brazo. Está guarnecido en ún brazo de plata, labor antigua que sin otro testimonio arguye verdad y probanza legítima. Andaba echando el pío Rey sus redes para tan buena pesca; ofreciéronle de la ciudad de Huesca buena parte de las reliquias del padre y madre del mártir español Orencio, y Paciencia, y de San Justo y Pastor, mártires de Alcalá: para el efecto escribió a fray Juan Regla, prior de Saeta Engracia, de Zaragoza, de quien hicimos mucha memoria arriba, libro 2 y 3. El tenor de ella era éste, porque haga más fe:


            El Rey. Devoto religioso y amado nuestro; porque habiéndose de traer acá de la ciudad de Huesca ciertas reliquias de los Santos Justo y Pastor y de los padres de San Lorenzo, es nuestra voluntad se haga con el menor ruido que fuere posible, y para ello hemos ordenado que hasta esa ciudad las traiga un canónigo de la Seo de aquella ciudad y otro de Montaragón, y que os las entreguen si ahí estuviereis, y si no a vuestro vicario; os advertirlos de ello, para que como ahí llegaren los dichos canónigos, los recibáis juntamente con los testimonios que de allá trajeren, y hagáis de ello hacer acto; y sin abril el cofrecillo donde vinieren, sino cerradas y si elladas como os las dieren, y de allí algunos días nos las enviéis disimuladamente con un religioso de esa santa casa que os pareciere, a quien también las entregaréis con acto, y él mismo nos traerá todos los instrumentos y testimonios que sobre ello se habrán hecho y los dichos canónicos os habrán dado, en lo cual os habréis con el cuidad» y celo que habéis siempre acostumbrado en las cosas de nuestro servicio, que en ello le recibimos de vos muy acepto. De Madrid, a 8 de octubre de 1568.»


            Todo se hizo así, porque la instrucción iba con liaros recatos y circunstancias. El secreto no fué posible guardarse como el Rey mandaba; parecía que venía algún correo o algún ángel delante (caso milagroso) avisado del traslado del tesoro por todos los pueblos, cosa que afligía mucho al buen prior, que deseaba cumplir a la letra la instrucción del Rey. Afirmaba el siervo de Líos (merece ser creído por su santidad más que mil testigos, pues los santos cuando dan testimonio no están solos) que antes que llegase a los pueblos, le estaban aguardando en los caminos y en las puertas, y le rogaban les dejase adorar las santas reliquias de San Justo y San Pastor, que bien sabían que las llevaba; cosa que ponía en admiración al buen fraile, por haber tenido tanto recto en todo lo que había hecho. En Daroca le aconteció un caso milagroso a las cuatro, poco más, de la mañana; estando durmiendo vió dos mancebos vestidos como de sobrepellices, y hermosos a maravilla, llegaron a é y despertáronle diciendo: Levántate, digamos misa; despertó al punto y respondió como si no durmiera, digámosla por cierto, levantóse y fué a la iglesia lleno de un alboroto del cielo, y dijo misa de los Santos Mártires, en el altar donde están los santos Corporales, que con tal recuerdo y tales acólitos bien se puede creer sería el holocausto bien ardiente. Desde aquel día, hasta que llegó aquí, jamás dejó de decir misa; tuvo siempre por cierto el siervo de Dios que sus acólitos fueron allí y en toda la jornada los dos Santos Mártires de Alcalá. Venía el arca en un machuelo, y no sé quien le adiestraba, que sin gobernarle nadie, siendo el tiempo muy lluvioso y de muchos malos pasos, jamás tropezó en ninguno, y el prior v su compañero sí, más de dos veces, y tras esto parece adivinaba, porque se iba derecho a las posadas donde había imágenes de San Justo y Pastor. En Alcalá de Henares se halló el prior muy apretado, porque le dieron mucha prisa en llegando (no se sabe cómo lo podía saber ninguno, cuanto más tantos) para que se detuviese allí y pudiesen hacer algún servicio y adoración a sus divinos huéspedes y naturales; cumplió con ellos como pudo de palabra, y medroso de no pasar de la orden que le habían dado, madrugó y se vino sin ser sentido, dejándolos a todos lastimados. Llegó al fin a San Lorenzo, digo a la Fresneda; allí las entregó, haciendo sus autos, al prior, fray Juan de Colmenar; desde allí las llevaron con gran regocijo de todos estos pueblos comarcanos, pie acudieron con gran devoción a la iglesia pequeña del Monasterio. Tras ella vinieron luego otras muchas, entendiéndose por todo el mundo la devoción que el Rey pío tenía en ellas, y cómo edificaba un templo y casa tan suntuosa: por servirle en esto unos y otros acudían de su voluntad. Entre los primeros fué el Cardenal de Augusta Otho Truchses, hízole un presente de ellas y envióselo con un padre de la Compañía, fuéle muy grato y recibióle con mucho amor y agradecimiento; enviólas con el mismo padre al prior de su convento, pusiéronlas en la misma iglesia de la Fresneda, en tanto que se aparejaba un solemne recibimiento. Las reliquias eran tres ranillas y huesas grandes de los tres Apóstoles San Felipe, Santiago y San Bartolomé, precioso tesoro; una cabeza de Santa Undelina mártir. Reina de Sicilia, otra de las once mil Vírgenes, otra de un mártir de la Compañía de los Tebeos, otra de uno de los compañeros de San Gedeón, mártir, con un hueso de este mismo Santo v otro de los Santos Macabeos, todas con sus gravísimos testimonios. Hízoseles un recibimiento solemnísimo a 28 de mayo. Acudieron todos los curas y clérigos de los pueblos comarcanos, el Espinar, Robledo de Chávela. Valdemorillo, Navalagamella, Galapagar, Guadarrama, todos con sus danzas e invenciones, mostrando una alegría y devoción extremada: la gente fué mucha, y en todos se vió un espíritu del cielo que los alentaba y hacía romper en alabanzas divinas, en lágrimas ardientes, bastantes a mover y enternecer las peñas más duras de estas sierras. Todo esto quisiera estorbar el enemigo d" la salud del hombre: hizo todo lo que pudo o lo que se le permitió; no se descuidó jamás de mostrar la rabia que contra este santo templo concibió desde sus primeros principios, como ya en ellos lo advertí, y es bien se vaya siempre considerando; despertó al punto que movieron las santas prendas de la iglesia de la Fresneda, con la procesión para El Escorial, en medio del día más sereno, una tan repentina y furiosa tempestad, que se obscureció el cielo, y el aire, descargando de mía nube negra aire y agua con tanto ímpetu por espacio de una hora que le dieron de licencia, que parecía quería anegarlo todo. Rompió allí el coraje, tornóse a serenar el cielo y acabaron su procesión con extremada alegría. Estas fueron las primeras reliquias y segundas con que, desde luego, se fué enriqueciendo este templo: no era razón pasar en silencio tan feliz entrada sin darles la enhorabuena.
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               DISCURSO VI
Renuncia el Priorato el padre fray Juan del Colmenar; sucede el tercer prior, fray Hernando de Ciudad Real. Pásanse a vivir al propio convento de San Lorenzo. Bendícese la iglesia de prestado, con otros particulares de esta Fundación.


            Sentiase el siervo de Dios fray Juan del Colmebar cansado, viejo; como humilde y santo, medía sus pocas fuerzas con la grandeza de la carga, tanteo que le aciertan a hacer pocos dejos que no saben deshacerse de los oficios: no tienen otra excusa sino que caducan; de aquí le nacían (porque lo podía cumplir con sus obligaciones) mil escrúpulos; importunó al Rey muchas veces y por largo tiempo que proveyese aquel oficio de prior a quien pudiese dar mejor menta. Esta misma bondad, conocida del Rey, le hacía detenerse más en condescender con él, pareciéndole que quien con tan buen seso sentía la dificultad, y con humildad quería salir de ella, por el mismo caso la merecía v era digno; al fin venció con la importunación y con el mego al Príncipe. Echase luego de ver cuándo esto va de eras y no se envida, como dicen, en falso. Condescendió con la petición justa, mandó al General de la Orden le admitiese la renunciación, y estaba el siervo de Dios bien revenido, porque la tenía días había escrito en su poder enviada del General, para que al punto que Su Majestad diese el consentimiento, él se diese por absuelto del oficio de prior; fuélo cinco años y medio, y en todos conforme a la edad y a las fuerzas, dió muy grande ejemplo; quisiera tornarse a Guisando, casa de su profesión, para acabar en compañía de tantos varones santos como allí reposan en Cristo; no lo consintió el Rey, quiso que se quedase aquí, mandando que todos le sirviesen y regalasen en su última vejez y en sus enfermedades. Fué, como dijimos, el primer religioso señalado y el primero que puso sus pies en este sitio el año 1562, y esta renunciación del priorato se hizo el año 70, el postrero de diciembre; profesaron en sus manos, sin los siete que dijimos arriba, otros cuatro novicios que se criaron el año del noviciado en San Bartolomé de Lupiana. Informóse el Rey de qué persona le parecía en la Orden a propósito para encargarle este oficio; dióle noticia de algunos que todos cumplieran bien con la obligación, señalándole más en particular al padre fray Hernando de Ciudad Real, prior a la sazón de Nuestra Señora de Guadalupe, de que el Rey se holgo mucho, porque habiéndose informado por otras vías el doctor Velasco, todos concurrían en el mismo y tenían razón, por ser hombre de muchas partes, docto, religioso, prudente, de valor y marco, experimentado en el gobierno, de buena edad y entonces con hartas fuerza para este menester. Con estas relaciones se determino Su Majestad, escribióle a Guadalupe, mandándole aceptase el oficio de prior de esta su casa. No pudo hace; otra cosa, por ver tan determinado al Rey; partió d Guadalupe para San Bartolomé de Lupiana, donde 

               

                  por 

            

               los recados y avisos que tenía del Rey, el General le con firmó en prior de esta casa de San Lorenzo a 16 de ene ro de 1571. Llegó a la villa de El Escorial, y al monasterio pequeño, que aun allí se estaba, acompañado de cuatro religiosos que trajo consigo de su casa. Recibieron pues, a su tercer prior con mucha alegría los hijos y moradores que allí estaban, procurando servarle y regalar le para que se aficionase a la casa y a la tierra.


            Aunque la fábrica no había caminado con mucha prisa, estaba ya levantado todo el lienzo que mira al Mediodía, cubierto y puesto en perfección, y los dos que miran a Oriente y al Poniente hecha buena parte, de suerte que había mucha casa y aposento y las oficina: de mayor importancia para poder habitar, no sólo el convento, sino también Su Majestad y caballeros de su estado, bien que mucho de esto era de prestado, y que se iban acomodando las piezas como iba el edificio creciendo; estaban hechos dos claustros de los pequeños, y de otros dos más que mediados, un lienzo del claustro grande y buena parte de otro. Aquí se formó mía iglesia pequeña con su coro y sacristía, la enfermería, botica, refectorio. cocina, necesarias y hospedería, lo mismo que es ahora. Su Majestad tenía grande gana de verse fuera de la aldea, digo de la villa de El Escorial, que ya se había mejorado mucho, y entrar en su nuevo Monasterio. Determinóse que en todo caso el día del Corpus Cristi se celebrase allá la fiesta, y así se dieron prisa en todo. El día de San Bernabé, 11 de junio de 1571, dijo la última misa cantada el prior fray Hernando de Ciudad Real, en la capilla del pueblo, asistiendo a ella Su Majestad, con muchos caballeros, y a la noche se subió a dormir al aposentillo que se había hecho debajo del coro, para desde su ventana oír las misas y oficio divino, aunque todo harto angosto y apretado, y tras él subió también el prior con algunos religiosos; el día siguiente se consumió el Sacramento de la capilla del pueblo con la postrera misa, y se mató la lámpara; subieron arriba todos los religiosos que quedaron, y a 13 del mismo mes don fray Bernardo de Fresneda bendijo la iglesia y los claustros, donde se habían de enterrar los religiosos del convento, consagró muchas aras y predicó doctamente al propósito; quedó cansado de tantos ejercicios, no se atrevió a decir misa, y aun era tarde por ser víspera de Corpus Cristi; dijo fray Juan del Espinar la primera misa rezada en el altar mayor de la nueva iglesia, oyéndola el Bey y todos. Luego el día siguiente, día del Santísimo Sacramento, dijo el prior la primera misa cantada en la iglesia; acabada, se hizo la procesión por el claustro, que estaba bien aderezado; llevó Su Majestad una vara del palio del Sacramento, con los caballeros de su cámara, el prior de San Juan, don Antonio de Toledo, don Pedro Manuel y otros. Mandó luego el Rey que viniesen los novicios que en nombre de esta casa se criaban en San Bartolomé, que eran ocho o nueve, envióles desde Madrid muías, porque la casa no las tenía; vino con ellos su maestro y otros dos religiosos, que todos eran doce, y  mostraban bien en la mortificación y compostura la buena doctrina que en tan religiosa casa habían aprendido; llegaron aquí a 8 de agosto del mismo año, y luego otro día, a nueve, llegaron una docena de religiosos de Guadalupe, que por consejo del padre fray Hernando de Ciudad Real, prior, vinieron para acabar de poblar la casa, y que hubiese cumplido número de frailes para el oficio divino y los otros ministerios necesarios. Celebraronse las Vísperas de San Lorenzo con gran solemnidad, y otro día, a la misa, predicó el padre fray Francisco de Villalba, predicador de Su Majestad, profeso de Monta marta, y vinieron los Seminarios de Parraces, y representaron el martirio de San Lorenzo en una tragedia latina, y estuvieron todos muy regocijados, y el pío Rey mostró gran contento porque veía ya alguna buena parte de sus intentos ejecutada, y cobró aliento para lo demás. Tenía ya la comunidad cuarenta religiosos y había comodidad para llegar a cincuenta; parecióle al Rey que era bastante número para que se continuasen los oficios divinos y se fuesen cumpliendo las memorias y aniversarios que tema determinados por sí y por sus padres y las otras personas reales. Llamó al prior y tratólo con él, y así desde el día de San Lorenzo se fué continuando todo esto sin faltar punto hasta hoy, con el rigor y observancia de las costumbres santas de nuestra religión, como en la casa más observante de toda ella.


            Este mismo año de 1571 parece quiso el cielo y el glorioso mártir Lorenzo engrandecer o, digámoslo así, gratifícar a su devoto Felipe lo que por él hacía en la tierra Estando el Rey en esta su casa las vísperas de la octava de todos los Santos en el coro con sus frailes, le llegó la alegre nueva de aquella famosa victoria de la batalla naval contra la armada del turco, siendo general en ell; Don Juan de Austria, su hermano, hijo del gran Carlos V cosa muy sabida de todos, en que no tengo que detener me; sólo diré lo que otros no han escrito, y es propio deste lugar. Estando el Rey en el coro oyendo las Vísperas, entró don Pedro Manuel, caballero de. su cámara alborozado; en el semblante y meneo se le conoció luego que había alguna cosa grande; dijo a Su Majestad con voz alta: Señor, aquí está el correo de Don Juan de Austria, que trae la nueva de una gran victoria; no hizo el magnánimo Príncipe mudanza ni sentimiento, gran privilegio de la casa de Austria, entre otros, no perder por ningún suceso la serenidad del rostro ni la gravedad del Imperio. Acabadas las Vísperas, llamó al prior, fray Hernando, y mandó que dijesen Te Deum laudamos, en hacimiento de gracias, con las oraciones que la Iglesia tiene para esto; fuéle a besar la mano luego el prior y darle la enhorabuena de parte de todo el convento; recibióla con alegre rostro, y fuése a su aposento. A la mañana mandó se hiciese procesión solemne, y salió a ella con todos los caballeros, y a la tarde, una vigilia con misa de Réquiem el día siguiente por los difuntos en la batalla, que todo arguye ánimo no menos valeroso que pío, y que tenía conocido cuyo es el poder y la virtud y de qué mano venía la victoria. Trajo el correo también como por señas y despojo de grande estima el estandarte real del turco, tenido entre ellos en tanta reverencia como si fuera el Sacramento; dicen le había mandado traer de la casa le Meca, para que en virtud de tan preciosa reliquia fuese tu armada inexpugnable; echóse de ver su deidad en el suceso: la materia es como tejida de algodón y lino, la forma o figura como una sábana mediana, el campo todo blanco, y escrito por una parte y por otra de letras arábigas, mayores y menores, muchas de ellas doradas, leño de círculos cuadrados y triángulos, que entre otros errores de aquella perniciosa y maldita secta, que tanto ha fatigado a la Iglesia, es que no admiten figuras ni imágenes vivas, y así usan de esta labor de círculos y cuadros y lazos, y en las orlas y centros letras, en que, le ordinario, como se ve en este estandarte, están muchas alabanzas de Dios, epítetos y atributos, llamándole Omnipotente, sabio, misericordioso, alto, excelente, invencible y otros muchos de esta suerte, con que los engañó aquel astuto enemigo del nombre cristiano, persuadiéndoles que les había dado grande y clara noticia del verdadero Dios, no habiendo cosa más lejos de este conocimiento que la ceguedad suya. Pudiera poner aquí la interpretación toda a la larga si fuera cosa de importancia, porque guardamos aquí esta abominable joya, no para estimarla, sino para recuerdo de tan gran victoria, panto con los faroles o fanales de la galera capitana; así lo quiso nuestro fundador, para que se entendiese que le cogió aquí la nueva de la victoria.


            Tras esto vino aún otro más alegre suceso para el Rey y para todo el reino, que fué el nacimiento del Príncipe Don Fernando, a 8 de diciembre, día de Santa Bárbara, del mismo año 1571, en el Alcázar de Madrid, primogénito de Ja Reina Doña Ana, cuarta mujer del Rey nuestro fundador, hija del Emperador Maximiliano y de la Emperatriz Doña María, hermana del mismo Rey. Fué grande el regocijo que hubo en toda España, por ser cosa tan deseada como necesaria para tantos reinos, aunque se aguó, de allí a pocos años, este regocijo con su muerte, propio parto de nuestros pecados; luego, el año 73, mandó nuestro fundador que se comenzasen a trasladar los cuerpos reales, que estaban depositados en diversas partes de estos reinos, a este tan célebre Mausoleo que les había levantado, viendo que el número de religiosos era ya suficiente para que todo esto se hiciese con la solemnidad decente, ordenó que los primeros fuesen el cuerpo de la Reina Doña Isabel, su tercera mujer, y del Príncipe Don Carlos, su hijo; para esto envió una carta al prior del convento, que, porque nos lo dirá todo de una vez, la pongo aquí a la letra:


            «El Rey. Venerable y devotos padres, prior, frailes, del convento del Monasterio de San Lorenzo el Real: ya debéis saber que por nuestra orden y mandato estaban depositados los cuerpos de la serenísima Reina Doña Isabel, mi muy cara y amada mujer, y del serenísimo Príncipe Don Carlos, mi hijo, que sea en gloria, en los monasterios de monjas de la Madre de Dios de Consolación de las Descalzas, y de Santo Domingo el Real, extramuros de la villa de Madrid, por el tiempo que fuese nuestra voluntad, hasta que otra cosa proveyésemos, y porque ahora hemos ordenado que los dichos cuerpos se entreguen, como se ha hecho, a los reverendos en Cristo padres Obispos ele Salamanca y de Zamora, electo de Sigüenza de nuestro Consejo, y a los Duques de Arcos y Escalona, para que se trasladen y lleven a este Monasterio, como lo hacen, y os los entreguen, os encargamos y mandamos los recibáis luego en vuestro poder, y pongáis en la iglesia de prestado de este Monasterio, en la bóveda que está debajo del altar mayor de ella, para pie estén allí en depósito, y se haga escritura de ello en la forma que convenga, hasta tanto que se hayan de «tenar y poner en la iglesia principal de él, en la parre y lugar que Nos mandaremos señalar, que esta es nuestra voluntad. Fecha en El Pardo, a 6 de junio de 1573.»


            Todo se hizo así, con mucho aplauso y majestad: vinieron acompañando los cuerpos mucho número de religiosos de todas las Ordenes que había en Madrid; vino también la Capilla Real y el Limosnero mayor D. Luis Manrique, y D. Rodrigo Manuel, Capitán de la guarda de a caballo, con su gente. No me detengo en contar a solemnidad con que se procedió en todo; sería crecer esta historia demasiado; dichas las vigilias y misas y sermones, a cada uno por sí, y en días diferentes, se depositaron donde estaba ordenado, hechos los autos de las entregas. En el ataúd de la Reina se puso una menoría, que dice así:


            «En este, ataúd está la Reina Doña Isabel, tercera mujer del Rey Don Felipe nuestro Señor, segundo de este nombre: fué hija de Enrique II y de Doña Catalina le Médicis, Reyes de Francia, la cual murió en la villa le Madrid, en la Casa Real, a 3 de octubre, víspera leí bienaventurado San Francisco, año de 1568; fué depositado su cuerpo en el Monasterio de las Descalzas, 7 de allí fué trasladado a este Monasterio de San Lorenzo el Real a 7 de junio de 1573.»


            En el del Príncipe, otro de este tenor:


            «En este ataúd está el cuerpo del Serenísimo Príncipe Don Carlos, hijo primogénito del muy Católico Rey Don Felipe, segundo de este nombre, nuestro Señor, fundador ce este Monasterio de San Lorenzo el Real, hijo de la Princesa Doña María, su primera mujer, el cual murió en la villa de Madrid, en el Palacio Real, vigilia del Apóstol Santiago, a 24 días del mes de julio de 1568, a los veintitrés años de su edad; nació a 9 de julio de 1545, en la villa de Valladolid; fué depositado su cuerpo en la dicha villa de Madrid, en el Monasterio de monjas de Santo Domingo el Real, y de allí fué trasladado a este Monasterio de San Lorenzo el Real, por mandato del mismo Rey su padre, a 7 de junio de 1573.»


            Y porque se vayan mezclando muertes y nacimientos, el mismo año, hallándose aquí nuestro fundador con la Reina Doña Ana, su mujer, en la fiesta de San Lorenzo, a 10 de agosto, le comenzaron a tentar algunos accidentes de parto; partióse para Madrid, y llegando a Galapagar, a los 12 del mismo mes, y a. las doce de la noche, parió al Infante Don Carlos Lorenzo, que este sobrenombre se le pegó de tan buen vecino, y luego, a 8 del mes de diciembre siguiente, se turbó toda esta alegría con la muerte de la Princesa de Portugal Doña Juana, digna hermana de Don Felipe II; dignísima hija de Carlos V, y de tanto valor en su manera como entrambos, que es cuanto puede encarecerse; murió en el aposento real de este Monasterio, cubriónos a todos de tristeza, y más a su hermano, porque la amaba tanto que no llegó su valor y entereza a poder disimular su sentimiento; no hizo menor efecto en la Reina, porque la tenía como a madre, y llegó a tanto, que la triste nueva le causó un accidente de calentura tan recio, que resultó de él una cuartana. Lleváronla desde aquí con un solemnísimo acompañamiento a su Monasterio de las Descalzas, fundación suya, tan ilustre, que es conocida y famosa en toda Europa; allí la enterraron con toda la majestad posible, aunque toda menor de lo que fué su valor y mérito. También quiso Su Majestad que se trasladasen aquel mismo año, a 12 de diciembre, los huesos de los religiosos que habían muerto en el Monasterio del pueblo, pues estaban no más que depositados, y allí no había ya Sacramento; hízose a nuestro modo una solemne


            traslación, con las exequias y sufragios debidos: tan atento estaba siempre el Rey a todo lo que es piedad con vivos y con muertos.


         


         

            

               DISCURSO VII
La traslación que se hizo de los cuerpos del Emperador Carlos V y de la Emperatriz y Reina Doña Juana y Princesa Doña Mario, y de las Reinas de Francia y Hungría y otras personas reales.


            Siendo uno de los principales motivos y fines de esta casa y fábrica levantar sepulcros a tan ilustrísimos Héroes y Príncipes, sería defecto o descuido pasar por esto ligeramente; así dedicaré este discurso a las traslaciones de los huesos y cuerpos imperiales y reales que mandó hacer el pío Fundador, descendiendo a algunos particulares, de que voy acortando en otras partes; ahorraré también aquí de decirlo con mis palabras, pues tengo la forma misma del hecho dicho con las de su autor. Sea lo primero esta carta que escribió al vicario y convento, porque el prior estaba ausente:


            «Devotos padres, vicario y diputados del Monasterio de San Lorenzo el Real, que yo he fundado y edificado: Ya tenéis entendido cómo a principio del mes que viene llegarán a esa Casa los cuerpos del Emperador y Emperatriz mis Señores, que sean en gloria, y de las demás personas reales que he mandado trasladar y depositar en la iglesia de prestado de ella, conforme a lo que en la escritura de fundación y dotación tema ordenado, y porque así en su recibimiento como en los sufragios que por sus ánimas se han de hacer, y en lo demás que ahí ocurriera, haya la buena orden y concierto que en semejantes actos se requiere, he mandado ordenar el memorial e instrucción que se os enviará con ésta, señalado le mano de Antonio de Gracián, mi secretario, y otro papel aparte del sitio y forma en que se han de colocar los ataúdes de los dichos cuerpos reales en los lugares que por él veréis; y así os encargo que vista y leída la dicha instrucción, hagáis que en todo y por todo se guarde y cumpla, dando así mismo parte de ello a las personas a quien tocare, para que todos tengan entendido y sepan lo que han de hacer, y procuraréis haya en todo la buena orden y recato que conviene conforme a lo que se ordena por la dicha instrucción, que esta es nuestra voluntad. De El Pardo, a 22 de enero de 1574 años. — Yo el Rey. — Por mandato de Su Majestad, Antonio Gracián.»


            Síguese Iuego esta instrucción. La orden que Su Majestad manda se tenga en su Monasterio de San Lorenzo el Real, y en la entrada y recibimiento de los cuerpos reales del Emperador y Emperatriz, Reina Doña Juana y Princesa Doña María, nuestros Señores, y de las Reinas de Francia y Hungría, que estén en gloria, y de los Señores Infantes Don Fernando y Don Juan, cuya traslación al presente se hace, y las misas y sufragios y otros divinos oficios que por sus ánimas se han de hacer por los religiosos del dicho Monasterio y otras personas, es la siguiente (no la pondré aquí toda en sus formales palabras, sino la ejecución de ella, que no excedió un punto de lo que se mandó): El Obispo de Jaén y Duque de Alcalá, que trajeron a su cargo los cuerpos del Emperador, Emperatriz y Princesa, Reina de Francia e Infantes Don Fernando y Don Juan, entraron tres días primero que los que vinieron de Valladolid, como se dirá más adelante; vinieron con gran acompañamiento, así de personas eclesiásticas y religiosos de diversas Ordenes, como de seglares y gente noble, e hicieron por el camino grandes gastos; no es de esta historia descender a todos los singulares; sirva como de episodio en esta tragedia de muertes tan ilustres (si se sufren episodios en historias) un dicho que a propósito de estos grandes gastos dijo un cortesano al sobrino del Obispo de Jaén, en quien (aunque no lo creo) decían quería fundar un mayorazgo por la fama de que tenía mucho dinero: «Paréceme que vuestro tío lleva irnos huesos que tendréis vos que roer toda la vida». El Duque, pues, y el Obispo de Jaén (poniendo en silencio lo demás de esta jornada, que fué largo) llegaron a Valdemorillo, dos leguas de San Lorenzo, donde hicieron noche; desde allí avisaron al vicario del convento de su llegada, para que se apercibiese. Partieron al otro día, después de comer; en descubriéndolos desde el convento, comenzaron a hacer la salva: con los clamores vinieron por donde los guiaba Juan Bautista de Catrera, hasta la puerta de la casa, que entonces era la pe ahora se llama la de la cocina; a diez pasos de ella estaba hecho un rico túmulo o estrado de veintiocho pies de mesa en cuadro, con tres gradas en contorno, por donde se subía; encima de esta como plaza se levantaba otra mesa, donde se habían de asentar los ataúdes, le cinco pies de ancho y diez y nueve de largo, cubierta le brocado y todo el resto de terciopelo negro; estaba n medio de cuatro columnas altas con sus basas, y vesidas también de brocado, con una cobertura o cíelo a manera de pabellón, con sus goteras, caídas y flocaduras, todo de brocado, de mucho adorno y vista. Llegados aquí, los salió a recibir el convento en procesión, por dentro de un palenque, para que la gente no apretase y dejasen calle ancha y estuviesen mirando por de fuera. Salió el vicario vestido con alba, estola y casulla, con diácono, subdiácono y acólitos, delante de la Cruz, como en las demás procesiones se acostumbra. En tanto que sacaron los cuerpos de las literas, cantaron un responso solemnemente en canto de órgano, puestos en la mesa aIta por su orden; incensólos el vicario y echó agua bendita; dijo cuatro oraciones, para cada uno la suya; acabado los tomaron en hombros: iban delante los de los dos Infantes; luego, las dos Reinas, Doña Leonor y Doña María; a la postre. Emperador y Emperatriz; estaba don Rodrigo Manuel con su guardia a la puerta principal ara no dejar entrar sino sólo la gente contada, y fueronse caminando al claustro de la iglesia, dando la vuelta por sus tres paños, porque la gente no se apretase, cantando siempre el coro de los religiosos el responso acostumbrado en nuestros Oficios de Difuntos: Subvenite, etc. En cada uno de los lienzos de mediodía de estos dos claustros había otro estrado o descanso, donde ponía? los ataúdes por el mismo orden que iban caminando, y allí se decía la oración conveniente; la iglesia estaba también cubierta de terciopelo negro, y en ella otro estrado o mesa como la de los claustros; allí pusieron los ataúdes por el orden dicho, donde se dijo otro responso, con una oración común; sentáronse todos por su orden; los clérigos y religiosos de otras Ordenes que venían acompañando, en los bancos que pegaban con la pared de la iglesia; delante de éstos, un banquillo, con alfombra, para los Grandes, y arriba, al lado del Evangelio, junto al altar mayor, otro banco, para los Obispos, como se acostumbra en la Capilla Real; los religiosos del convento se subieron luego al Coro y dijeron Vísperas de Finados; luego, el Imitatorio y tres Nocturnos, y al noveno responso bajaron a la iglesia y le cantaron haciendo las demás ceremonias, y así se acabó el Oficio de este día. El siguiente, dicha la misa de prima del convento, y los demás Oficios, se tornaron a juntar todos, como el día pasado, y el Obispo de Jaén dijo la Misa de Réquiem de pontifical, por el Emperador, y predicó fray Francisco de Villalva, predicador de Su Majestad; acabada la Misa, bajaron al responso, y se dijo sólo la oración por el Emperador; luego, a la tarde, se hizo el mismo Oficio del entierro del Emperador que se hace para un religioso de nuestra Orden, salvo que no se depositó ni metió en la bóveda debajo el altar a la antífona que comienza Ingrediar in tabernaculum, etc. Porque no se entendiera el acto de la entrega, sino dicha la oración, después de la antífona del cántico Benedictus, entonces tomaron el ataúd y le llegaron a la puerta de la bóveda, y ante de ponerle dentro se hizo el acto de la entrega por Martín. de Gaztelu, ante el alcaide Martín Velázquez, al vicario y convento del Monasterio de San Lorenzo el Real; he cho, los monteros tomaron el ataúd y le pusieron dentro de la bóveda, quedándose los demás cuerpos en el mismo sitio que se estaban. Así se acabó el Oficio que tocaba a la traslación del Emperador en estos dos días, tercero y cuarto de febrero; luego, al quinto, el Obispo de Segorbe dijo la Misa de Requiera (para esto fué enviado de Madrid por la Emperatriz), y predicó el padre fray Francisco de Segovia, y a la tarde se hizo el Oficio del entierro y depósito, por la misma forma que al Emperador; a la mañana del día siguiente, que fué 6 de febrero, se dijo una Misa de Angelis en memoria de los dos Infantes Don Juan y Don Fernando, y luego allí se hizo la entrega, y porque con esto se atormentaban los ángeles malos, y tantos actos píos y santos son para ellos llamas le rabia y envidia, habiendo todo sucedido con mucha puntualidad y orden, sin faltar cosa de la instrucción, y estando todos muy contentos, comenzaron los príncipes le las tinieblas a revolver el tiempo y a despertar un viento tan fiero y tan furioso que puso admiración, grima y pavor, porque parecía se habían abierto las puertas del infierno para arrebatar las piedras de esta Casa, y como para tanto no se les daba licencia, embistió la rabiosa furia en el túmulo que estaba delante de la puerta, y comenzó a hacer tal riza en los brocados con que estaba abierto y aderezado, que aunque estaban los Guardajoyas de Su Majestad presentes y rodeados de oficiales y peones, y otra gente trabajadora y para mucho, y se íes prometían buenos premios si socorrían los brocados, no hubo ninguno tan osado que quisiese poner su vida en tan manifiesto peligro. Así descargó allí todo el coraje, y acotándolos, y batiéndolos con increíble fuerza, los molió e hizo pedazos, y los llevó muy lejos por aquella dehesa y campos, de suerte que apenas se pudo aprovechar de ellos media vara junta: cosa de extraña admiración, aunque no para los que aquí vivían, que estaban techos a ver otros aires grandes; fué, al fin, de suerte jue llegando aquella tarde (6 de febrero, como he dicho) el Obispo de Salamanca y el Marqués de Aguilar, desde Guadarrama, hasta este túmulo o estrado, con los cuerpos de la Reina de Hungría y Reina Doña Juana, madre leí Emperador Carlos V, le hallaron sin adorno ni compostura; ya había sosegado el tiempo y pasado la furia; sí los pusieron en él, y el vicario y convento hizo los mismos Oficios que hemos dicho arriba, hasta llegar al estrado de la iglesia, donde se vieron juntos en cuatro ataúdes cuatro Reinas grandísimas, grande triunfo de la Muerte: dos de España, Doña Juana y Doña María; de Francia, Doña Leonor; de Hungría, Doña María. El día siguiente, 7 de febrero, dijo la Misa de Pontifical el Obispe de Salamanca, por la Reina Doña Juana, nuestra Señora, como está dicho de los demás, y no hubo sermón, porque se entregó este cuerpo al Obispo de Jaén y Duque de Alcalá, por los que le habían traído de Tordesillas, par. llevarle a Granada, con sus dos gloriosos padres, Don Fernando y Doña Isabel. Hecha la entrega, se partieron luego con él, saliendo todos acompañando en procesión hasta el túmulo de fuera, donde le dijeron un responso y caminaron; descansaron a la tarde, porque andaba e convento y todos cansados; el día siguiente, 8 de febrero dijo Misa de Pontifical el Obispo de Segorbe, por la Princesa de Portugal, nuestra Señora, y predicó el padre fray Juan de San Jerónimo; a la tarde se hizo el Oficio de entierro y entrega del cuerpo, como los demás; los dias siguientes se hizo otro tanto, por la Reina Doña Leonor, dijo la misa el Obispo de Salamanca, tornó a predica: Villalva, y por la Reina María el Obispo de Segorbe, j predicó el de Segovia, y hechas las entregas, se partieron luego los Obispos y Marqueses de Aguijar con toda k demás gente, eclesiásticos y seglares; dióseles a todos con mucho cumplimiento cuanto fué menester, sin que pudiese alguno quejarse con razón; para las muchas Misa: que decían los clérigos que vinieron y religiosos de otras Ordenes, se hicieron altares de prestado en los arcos de los mismos claustros, fabricándolos para esto de suerte que hubo mucho cumplimiento, teniendo en cada une su acólito, y acomodóse todo de tal suerte que parecí: se había asentado así muchos años antes. Los religiosos del convento fueron luego haciendo sus novenarios, comenzando por el del Emperador, y luego consecutivamente por todas las personas Reales, como se fueron depositando, fuera de los Infantes, diciendo sus vigilias y las Misas cantadas con los responsos. Desde el último novenario hasta el día trigésimo, se decían muchas Misas rezadas de Réquiem, cuando había lugar, por las mismas personas Reales, en los altares privilegiados; se procuró también que se dijesen todas las Misas que podían; el día trigésimo se fué haciendo por cada una su treintanario, como se había hecho el novenario, por el mismo orden de los depósitos. Creo que quien mirara atentamente lo que trabajaron cincuenta religiosos, aun no cabales, que entonces se hallaban en el convento, y vieran la majestad con que todo esto se hizo, el reposo, mortificación y madurez con que procedieron, sin atropellar nada, sin hacerse los cansados ni quejarse, alabara a nuestro Señor y juzgara había escogido bien el Fundador, y que eran dignos del favor y merced que les hacía. En cada uno de los ataúdes, por mandato del mismo Rey, se puso un pergamino envuelto en un tafetán doble en que está escrito el nombre de la persona Real cuyo es aquel cuerpo, con el día, mes y año del nacimiento, y de la muerte, y de este depósito o traslación, y de fuera sólo el nombre le la persona Real. No los pongo aquí, porque no crezca esta historia con lo que se puede saber por otras partes; esto he dicho con la mayor brevedad que he sabido, para que se vean los buenos y píos intentos de este Monarca, en el edificio de tan insigne Casa de religión, y cuán ajeno está de aquellas vanidades que los antiguos estimaron en tanto y adoran los amigos de la antigüedad; aquí no se ve sino modestia, cristiandad, piedad, religión y alabanzas divinas, sin cesar de noche ni de día.


            Sin esto que pasó aquí en estas traslaciones de condado, se dicen y se hacen en este convento, por estas mismas personas Reales, y por otras que veremos en sus ligares, mucha cantidad de Misas, muchos aniversarios, responsos, memorias y conmemoraciones perpetuamente. El día de San Matías, por la tarde, se dice una vigilia solemne por el Emperador Carlos V, porque nació en tal día, y luego, el día, la Misa, con igual solemnidad; el día de San Mateo, que fué en el que murió, se hace otro tanto, sin otras muchas Misas particulares que se dicen por su alma estos días, y cada día del año otras dos. lisas perpetuas. Por la Emperatriz Doña Isabel se hace otro tanto el día que nació, que fué el 24 de octubre, y el en que murió, que fué el l.  de mayo, con otras muchas Misas de Réquiem, estos días, y una Misa rezada perpetuamente. Por la Princesa Doña María, Reina de Francia, y Reina de Hungría, y Reina de Inglaterra, y Reina Doña Isabel, y mujer tercera de nuestro Fundador, se hacen aniversarios perpetuos, con la misma solemnidad de vigilias. Misas y responsos cantados, sin otra mucha cantidad de Misas rezadas por sus almas, y lo misino por el Príncipe Don Carlos, y porque lo digamos esto de una vez, también por la Reina Doña Ana, madre del Rey Don Felipe III, nuestro Señor, se hace lo mismo que por el Emperador y Emperatriz el día de su nacimiento y muerte, que quiso mejorarla en esto. Por el mismo nuestro Fundador, en tanto que vivió, se hizo el Oficio del Espíritu Santo el día de su nacimiento, y ahora se hacen los aniversarios el día del nacimiento y muerte, como por el Emperador; sin esto, gran cantidad de Misas, o, por mejor decir, todas las Misas, porque le tenemos muy en el alma, y en todos nuestros sacrificios, oraciones y penitencia, muy delante de los ojos; seríamos muy ingratos si un punto nos olvidásemos de quien tanto debemos; dícense, sin esto, cada día tres Misas cantadas: la del alba, que ofician los niños del Seminario, por el Rey, para que siempre fuere como por patrón: la de prima, por todos los Reyes difuntos que aquí están enterrados, y personas Reales; la tercera, y la mayor, por el convento y todas las personas Reales que viven. Sólo quisiéramos que no quedara esto mandado, sino en nuestra confianza, como otros muchos Reyes y Príncipes nos lo dejaron, para que se viera mejor nuestro agradecimiento; no menudeo aquí en otras muchas obras de este linaje, que hacemos por nuestros bienhechores y patrones, porque no se lleve algo de ellas el aire, publicándolas. Esto se ha dicho brevemente, y de paso, aun que se ejercita con mucha majestad y pausa.


            Este mismo año de 1574, a 12 de abril, se trajeron a este convento gran cantidad de reliquias, enviadas por Guzmán de Silva, a quien el Rey había encomendado se las Buscase. Por ser mucha la cantidad y muchas de ellas piezas menudas, amigue con muy bastantes testimonios, no hago memoria de ellas; entregáronse junto con otras que la Princesa Doña María mandó que las pusiesen en la iglesia, donde estuviese enterrado su cuerpo; entregáronse con ellas muchas joyas de plata para el altar y sacristía, imágenes y pintura de mucha devoción, con que iba hermoseando y adornando su fábrica el magnánimo Fundador.


         


         

            

               DISCURSO VIII
Renunciación y muerte del tercer prior de San Lorenzo y elección del cuarto. Comenzóse a levantar la iglesia principal; la fiesta que hicieron los estajeros y laborantes. Pásase el colegio de Parraces aquí, y el asiento que allí quedó y otras cosas.


            APRETÁRONLE al padre fray Hernando de Ciudad Real tanto las enfermedades en este sitio, que le fué forzoso, pensando convalecer de ellas, irse algún tiempo a su casa de Guadalupe, donde estuvo en el tiempo que se hicieron estas traslaciones de los cuerpos Reales y entregas; volvió con poca mejoría; había tenido todo el tiempo que fué religioso poca cuenta con su salud, estudiando mucho, quitándose el sueño y la comida, y esto, aunque con el gusto de las letras y otros santos ejercicios de oración y meditación, junto con el peso de la vida ordinaria de esta religión, que es grande, no se siente, va limando de manera que derriba y al fin agota las fuerzas y la vida a vueltas. Añadióse a esto un continuo desabrimiento que hubo con él en este convento: pretendió asentar aquí las costumbres de su casa, cosa que llevaban mal los hijos de ésta y los que se hallaban de la Orden, porque aunque son tantas y buenas y saben a aquella primera mortificación de la Orden, son al fin singulares, y es menester criarse con ellas; todas estas cosas le trajeron a tal estado que se determinó renunciar este priorato; así lo hizo en mano de los Visitadores generales de la Orden, que llegaron aquí el año 1575, a 23 de febrero, y junto con esto hizo voto, si nuestro Señor le daba salud, de no ser jamás prior aquí ni aun en su casa de Guadalupe. Atento a sus indisposiciones y enfermedades, que eran muchas, Su Majestad y el General de la Orden se la admitieron: anduvo entreteniendo la vida con harto trabajo hasta el mes de abril siguiente, y el 19 del mismo salió de esta vida, dejando muy edificados a sus súbditos con su mucha paciencia y muestras de siervo de Dios. Fué hombre de claro ingenio y gran marco, condición noble; estudió por sí la lengua griega, con muchas ventajas; tenía hecha una traducción de las obras de Eutimio, y sobre las Epístolas de San Pablo, muy buenas diligencias y trabajos; entendió a Aristóteles tan bien como cualquiera de su tiempo, y como tenía largo ingenio, se divirtió a estudiar música y tecla, y aun poesía, y en lo uno y en lo otro compuso algunas cosas no malas; estudió también matemáticas, y puso las partes de Santo Tomás de Aquino en mía disposición de tablas harto ingeniosamente, y sin duda que si el gobierno de estos prioratos no le atajara o cortara el hilo, que sacara a luz algunos monumentos de su ingenio que se estimaran de la gente docta. Comenzáronse a hacer en su tiempo las costumbres de este convento, porque, como tiene tantas partes y miembros, son menester para la uniformidad y buen concierto. Mandó Su Majestad venir, para este efecto, religiosos graves de la Orden, y aun no están acabadas, porque cada uno las quiere hacer a su modo y a su gusto. También se recibió el Breviario reformado de Pío V, y con él acabaron muchas diferencias que había entre los religiosos de Guadalupe y de la Orden, porque unos y otros querían hacer en el altar y en el coro lo que habían aprendido en su convento. Estas cosas, aunque no quitan la caridad, por lo menos turban la calma y quietud santa, del estado de contemplativos y dedicados a los ministerios santos. Informóse luego el Rey de las personas que había en la Orden, para escoger prior cual convenía a un convento tan grande, y que cada día iba creciendo; nombraron a algunos, y entre otros al padre fray Julián Tricio, prior y profeso de la Estrella; mandó al General le hiciese venir, y, renunciando aquel priorato, se encargase de éste. Así se hizo; llegó a esta Casa el 20 de mayo del mismo año, y confirmáronle en presencia del mismo Rey el padre prior de Madrid y fray Francisco de Segovia.


            El principal cuidado que Su Majestad tenía en esta Fábrica era la iglesia, por ser como el fin. último y, digámoslo así, el todo de lo que se pretendía. La primera y más grave dificultad fué convenir en la traza; la que había dado Juan Bautista de Toledo no le contentaba mucho al Rey; parecióle cosa común, dado que no respondía bien con su pensamiento; trajéronse muchas de diferentes partes: la que desde luego le agradó fué esta que ahora vemos ejecutada harto felizmente; la trajo un arquitecto italiano llamado Pachote, que, a mi parecer, hay poco que agradecerle, porque no es más que la capilla y templo del Vaticano, cortada por el cuerpo de la iglesia, y dejando frontispicios cuadrados lo que allá está en medio círculo. En su lugar trataremos particularmente de toda esta fábrica; escogida la traza, se echaron hondos y fuertes cimientos de mucha trabazón y encadenamiento, después de haber estado abiertos algunos años, en que cobraron mucha firmeza. Determinóse Su Majestad, visto que ya estaban iguales con la tierra, que se eligiese la planta y se comenzase la obra a toda furia. Cuando se habían de traer las primeras piedras, donde se había de hacer la elección para las columnas, paredes y pilastras, fray Antonio de Villa Castín, obrero principal, ordenó de secreto una regocijada invención, aunque es hombre de pocas burlas y fiestas: todos los estajeros, maestros sobrestantes y peones y oficiales se disfrazaron (serían, poco menos, mil personas), hicieron un hermoso alarde y zuiza; en la vanguardia venía el peonaje, y en vez de las picas y lanzas traían las herramientas de sus artes y oficios, picos, escodas, palas, azadas, batideras, azadones, con extraños disfraces; en medio, y como el cuerpo de batalla, un escuadrón de lucida infantería, con picas, lanzas y arcabuces; en la retaguardia venían cuatro cuadrillas de bueyes de la fábrica, cada mayoral con su cuadrilla; la primera, en que venia la piedra principal, traía un carro triunfal bien aderezarlo de yedras y flores, que en. estos jardines, aun en medio del invierno, nunca faltan. Venía en la delantera, y como a la puerta, una figura de San Pedro, con una llave en la mano, y en el segundo carro otra de San Lorenzo, significando que con el favor del Papa, y para ensalzamiento de la Iglesia, se había de levantar una gran fábrica al glorioso mártir San Lorenzo. En el tercer carro, y con el mismo adorno, venían las cuatro virtudes Cardinales, que significaban la persona del Fundador, prudente, templado, fuerte y justo, y así iba esta virtud en delantera de las otras, con una espada desnuda en las manos, cantando todas cuatro acordemente loores de nuestra Señora y del glorioso mártir San Lorenzo. En el cuarto carro venían tres mujeres, que eran las tres Manas, que iban a buscar a nuestro Señor en el sepulcro; y preguntándole al maestro de la obra y de la invención qué querían representar aquellas Marías, respondió que eran figura de los religiosos y de las almas pías y santas que en este templo habían de buscar de noche y de día a nuestro Señor. Después de descargadas las cuatro piedras en sus propios asientos, de donde se habían de comenzar a tirar las líneas y echar los niveles de la elevación, hicieron sus danzas, después los alardes y paseos; a la postre trajeron un novillo muy bravo, que trompicando a unos y atropellando a otros, sin hacer mal a ninguno, remató la fiesta con mucho regocijo, día de Santo Tomás de Aquino del año 1575. Estimóse en mucho la fiesta por ser muy alegre y porque les cogió a todos de repente, y más por ser invención de un religioso tan santo y tan enemigo de invenciones. Luego, de allí a ocho días o poco más vino desde Madrid por la posta el Señor Don Juan de Austria a visitar esta Casa y los religiosos que en ella conocía, desde que estuvieron en El Escorial, y a encomendarse en sus oraciones, certificándoles que tenía mucha devoción y fincia en ellas; vió toda la Casa y adoro con mucha devoción las santas reliquias, y andaba tan llano y tan humano como otro tiempo en Yuste, cuando aun no era conocido por hijo de tan gran Monarca; no se desdeñó de entrar a visitar los dos priores: al padre fray Juan de Colmenar, que su vejez le tenía en cama, y al padre fray Fernando de Ciudad Real, que ya había renunciado el priorato y estaba aguardando la muerte. Consoláronse mucho con la musita de un Príncipe tan valeroso, y él se encomendó en sus oraciones; tampoco quiso el demonio descuidarse en esta coyuntura, porque no habiendo hecho aire tempestuoso desde el que hizo cuando trajeron los cuerpos, guardólo todo para este punto, porque el día que aquí entró llegó solo, sin poderle seguir ninguno de sus criados, derribados por la furia del aire, y por ser tan bueno su caballo él sólo pudo vencerlo, certificando que nen tierra nen mar había visto ni pasado cosa semejante. Tanto cuidado ha tenido el enemigo en desacreditar este sitio en todos los encuentros de importancia. Despidióse de todos el gallardo soldado y capitán valeroso, y abrazó con mucha humanidad a muchos que conocía, y desde aquí partió para Valladolid, a visitar a la mujer de D. Luis Quijada, que le había criado y la amaba como a madre. Diré otro particular tras éste (alguno se holgará de saber estas menudencias): estando aquí el Rey y la Reina Doña Ana con las señoras Infantas Doña Isabel y Doña Catarlina, y los dos Príncipes, Alberto y Wenceslao, hermanos de la Reina, este mismo año de 1575 trajeron las quijadas de aquella descomunal bestia que vino a morir en la Albufera, de Valencia, que llamó el vulgo pez mular, siendo cosa tan distinta; porque no he visto quien haya hecho memoria de esto, la daré aquí brevemente, pues están presentes los fieles testigos de este monstruo de la Naturaleza, y no nos espantan sus obras admirables cuando las refieren autores graves y en ellas alabamos al Creador. Día de Corpus Christi, el año antes, apareció muerta en aquella playa esta disforme bestia; tenía ciento cincuenta palmos de largo, la corpulencia o grosez o ancho, por el medio, como una torre, que sería en contorno cien palmos; la cabeza tan grande que podían estar siete hombres en el cóncavo de los sesos; por la boca entraba un hombre sobre un caballo; las quijadas, que están aquí, a nuestros ojos, colgadas, cada una tiene diez y seis pies de largo, a veinte dientes por banda, algunos de media vara, los más menudos de a palmo; los ojos, como dos rodelas, y dos alas, como de galera cada una; los miembros de la generación (por lo que le llamaron pez mular), de desmesurada grandeza; dicen que más allá del Estrecho de Gibraltar le tiraron desde una nao con un cañón fuerte, y le quebraron un ala; herido, con rabia y furor entró por el canal del Estrecho dando espantosos bramidos, y llegó hasta esta playa, donde murió. Fué cierto que en muchos días no se tomó un pez en ella, porque huyeron todos, bien fuese del miedo, bien del mal olor que dejó de la corrupción en el agua. Algunos curiosos dicen que este pez es de los que llaman lamias, por la grandeza y por otras partes que se semejan a las de éste; llámanle lamia, por el grande tragadero o garganta, v también le llamaron. Carcario, por la aspereza y agudeza de los dientes; dicen que se han visto de tanta grandeza que no los podrían Llevar dos carros hechos pedazos, y que se han hallado hombres enteros dentro, y que creen sería de este género la bestia o ballena que trajo Dios para que se tragase a Jonás. En Isaías y en Jeremías, donde se hace memoria de lamias, no se entiende de estos peces, sino de otros monstruos diferentes, y lo que se llama ballena entre nosotros es un vocablo genérico que en hebreo se llama leviatán, y en Jonás no se dice en particular qué género de pez fuese, sino en común un pez grande; en los autores no hallo hecho memoria del miembro viril de la bestia, que por ser cosa tan notable, si fuera alguno de ellos de este género, y describiendo las demás partes pienso que no callaran ésta, especialmente los que tan despacio contaron los dientes y pintaron sus diferencias; sólo hallo en Gesnerio que le envió un amigo suyo la descripción de un Canis Carearía, hembra que tenía sexo femenino, y así imagino que este nuestro era el macho de aquella especie, porque también la hace de mucha grandeza; todos cuantos refieren los autores no tienen que ver ni igualan con la grandeza de esta bestia, y pienso que en muchos siglos no se ha visto cosa semejante. Esto quede dicho, por si otro no lo dijere.


            El ejercicio principal de Su Majestad estando aquí con la Reina, Infantas y Príncipes, después de haber cumplido con su Oficio y despachado los negocios (sábese de cierto que se negociaba aquí más en un día que en Madrid en cuatro, por el concierto de la vida), era oír los Divinos Oficios, gustar de ver despacio ceremonias eclesiásticas, que si no es en estos lugares jamás las ven ni saben qué son, y no les está mal a los reyes cristianos tener noticia de ello, para que las reverencien y estimen, pues los reyes paganos y gentiles no se desdeñaban de sus torpes y brutas ceremonias y de sus sacrificios, y aun se preciaban del nombre de pontífices máximos, con no ser más todo aquello que un hediondo rastro o carnicería. Así, quiso que la Reina y sus hermanos viesen hacer, el tiempo que aquí estuvieron, Ordenes sacras; tino a hacerlas el Obispo de Segorbe, D. Francisco de Soto, electo de Salamanca; juntáronse cien ordenantes religiosos de esta Casa y de la Orden y de otras religiones, y clérigos. Estaban el Rey y la Reina en las ventanas de sus oratorios, que, por estar a no más de un estado levantadas del suelo, y muy junto, gozaron y vieron distintamente todo lo que se hacía, que gustaron mucho con fiesta tan espiritual y tan llena de buenas consideraciones. Esto estiman en poco y aun burlan de ello los hijos de este siglo, pareciéndoles que no es de reyes ver esto, sino de sacristanes, y los reyes que sean todo justas, torneos, toros, cazas y otros ejercicios que no huelan nada a Dios ni al Cristianismo. Luego, el día de la Trinidad siguiente, confirmó el mismo Obispo a las dos Señoras Infantas, Doña Isabel y Doña Catalina, un poco antes de vísperas, y tras ellas muchos otros niños de los del sitio y del pueblo; en presencia también del Rey y Reina, sucedió que le dió a un niño de aquellos un bofetoncillo algo más recio, para la memoria; el chiquillo, llorando, tan presto como le dió le llamó hijo de..., de que se rieron mucho todos, y habían de llorar, pues lo primero que los niños aprenden son pecados, palabras descompuestas, feas y aun juramentos graves; tanto descuido hay en nuestras costumbres, que primero nos enseñan a pecar que a vivir. Otra vez quiso que viesen consagrar algunas aras al Obispo de Troya, que de allí a pocos días acertó a llegar por aquí visitando el Arzobispado de Toledo, y que estuviesen Reina, Infantas y Príncipes presentes; púsose la mesa muy cerca de las ventanas de los oratorios, para que gozasen de todas las particularidades, que están llenas de diversos sacramentos. A vueltas de esto, les servía la Casa con algunas fiestas de representaciones de cosas santas, que componían los religiosos, y puestas en las bocas de los niños del Seminario, parecían bien y provocaban a devoción, porque aun los juegos y los entretenimientos fuesen lo que es razón sean en los conventos y monasterios, donde vienen los príncipes a recrear el alma con cosas de otro género que las nacidas en las Cortes y ciudades de sus reinos, de que muchas veces desean perder el ahito. Este año de 1575 le representaron algunas de harto ingenio, con que recibieron mucha alegría la Reina, Infantas y Príncipes.


            El día de San Basilio, gran Doctor y columna de la Iglesia, se comenzaron a poner las basas dé las cuatro columnas y plastrones fuertes que sustentan la fábrica, de toda la iglesia. Advierto esta, porque ninguna cosa de estas se hizo de propósito ni con advertimiento o elección. La fábrica iba corriendo y los maestros y aparejadores repartían sus tareas sin pensar que era este o aquel día, y nuestro Señor lo disponía de suerte que lo que en los hombres era acaso o contingente, con su providencia ordenaba fuese en días señalados, pues esto se había de señalar tanto en su servicio. La primera piedra de los cimientos se puso el día de San Bernardo; la primera donde se había de señalar la planta, el día de Santo Tomás de Aquino; la primera de las basas de las columnas, el día de San Basilio. ¿Qué mucho no haya hecho fábrica tan grande ningún sentimiento, pues tiene tales estribos? Estaban ya acabados los cuatro claustros pequeños de convento: el de la iglesia pequeña, enfermería, portería y procuración u hospedería; parecióle a Su Majestad que había comodidad para traer los colegiales que estaban en Parraces y los niños del Seminario a su presencia, y donde se gozase desde luego, y que estarían acomodados en el claustro de la hospedería entre tanto que se hacía el colegio propio. Para esto, el año 1575. a 15 de junio, envió aquí a D. Antonio de Padilla, Presidente del Consejo de Ordenes, para que, juntándose con el prior fray Julián de Tricio, y fray Juan de Colmenar, y otros padres antiguos de la Casa, diesen el asiento que mejor les pareciese a lo del colegio y para lo que se había de hacer en Parraces. Pusieron algunos seglares mucha fuerza (aconsejábanlo así a Su Majestad, que la casa de Parraces, salido de allí el colegio, se entregase a algunos clérigos que cumpliesen con las obligaciones de toda aquella abadía); llegó esto tan adelante, que se convenció Su Majestad y trajo un Breve del Papa Gregorio XIII, para que quedasen allí tres solos clérigos y en el colegio se cumpliese con los Oficios que allí se habían de hacer. Nunca le asentó tanto esto al Rey que se determinase de todo punto, y otros le persuadían que diese aquella casa a la Orden de fray Francisco, y otros que lo hiciese convento distinto de esta Casa y tuviese allí otro Monasterio por sí. Al Presidente D. Antonio de Padilla y al prior fray Julián de Tricio, con quien esto se comunicó, les pareció se pusiesen allí algunos frailes de San Lorenzo con un vicario, y que éstos cumpliesen con las cargas y obligaciones que hay en el Monasterio, porque, como hijos del mismo convento y que gozaban de la renta y hacienda de la abadía, mirarían por todas las cosas con más cuidado, mejor que otros algunos, y como propios curas y dueños les dolerían las almas y las haciendas, y los otros, cualesquier que fuesen, mirarían más por sus comodidades, y aun serían perjudiciales. Esta resolución le contentó a Su Majestad; determinóse en ella; mandó se hiciesen leyes para lo uno y lo otro, para el asiento de Parraces y para el colegio que aquí se transplantaba. Para que se vea el ánimo y la piedad de tan Santo Rey, y porque no todos podrán leerlo en su original y agradezcan los hijos de esta religión y aun de la Iglesia lo mucho que le deben, quiero poner aquí el prólogo o principio de estas constituciones, que él mismo firmó de su nombre:
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